
        
            
                
            
        


CAPÍTULO 1

 

Hay ocasiones que creamos expectativas sobre cosas que tan siquiera conocemos, al menos en mi caso esta afirmación resulta tan cierta como que existe la noche y el día. No lo digo a la ligera. Pero no construyamos la casa por el tejado. Lo primero, por una cuestión de educación, es presentarme, además en cierto modo os ayudará a comprender la historia que ardo en deseos de narraros:

Mi nombre es Águeda Sarausa, nacida en Valladolid, capital de Castilla la Vieja, aunque con apenas ocho años a mi padre, catedrático de Historia del Arte de profesión, lo trasladaron a la Universidad Pontificia de Salamanca, por lo que la mayoría de mis recuerdos de infancia y juventud pertenecen a esta ciudad.

Nunca me he considerado como la media. Desde muy pequeña mi espíritu curioso me hizo ser muy diferente al resto de las niñas de mi edad. Mientras ellas jugaban a las muñecas, yo me dedicaba a diseccionar pequeños animalillos. Incluso mis padres preocupados por estas conductas llegaron a llevarme a un psicólogo. Lo que para otros era afán científico, para mis progenitores era sadismo. Quizás debido a esa curiosidad intrínseca, morbo, y cierto gusto por la sangre, (todo sea dicho de paso), hicieron que años más tarde estudiará la carrera de criminología, pese a que nadie en mi familia estaba muy por la labor de apoyar tal decisión.

Aunque curiosamente este ha sido el único acto de rebeldía en mi vida, al menos que yo recuerde. Habitualmente soy una mujer apacible y de trato fácil, tan fácil que todo el mundo me toma el pelo. Sino que se lo pregunten a mi ex novio. Fue capaz de engañarme durante dos años porque pese a las evidencias yo siempre hui de los conflictos. Hubo un momento en que no pude seguir haciendo la vista gorda, básicamente porque Jenaro decidió reafirmar su relación casándose con la otra.

Opté por poner tierra de por medio alejándome lo máximo posible del foco del dolor. Hacía dos años había logrado mi plaza como inspectora de policía especializada en homicidios. Gracias a mi nota, la mejor de toda España, pese a que este comentario pueda resultar prepotente, logré plaza en Salamanca, pero llegado a aquel punto de mi vida busqué una plaza lejana. Hubo dos factibles: Santander y Cádiz. Esta última, a priori resultaba mucho más tranquila que la otra. “En el sur nunca suele pasar nada de interés”, pensé para mi misma. Yo necesitaba tranquilidad.

Cuando se enteraron de la noticia mucho de mis compañeros se mofaron de mi. Se burlaban diciendo que mi traslado solo respondía a un deseo de no hacer nada. Muchos afirmaban que me daría la vida padre, todo el día disfrutando de las playas, comiendo pescaito frito, y durmiendo la siesta como todo buen andaluz.

Pero todos estábamos terriblemente equivocados, pues apenas dos semanas, tras haber accedido a mi plaza en Cádiz, los tópicos se hicieron añicos. Fue una mañana del mes de julio cuando me trasladé junto con una patrulla de la policía nacional hasta la Caleta. La Caleta es una playa urbana y sumamente pequeña, aunque es la más emblemática para los gaditanos, quiero creer por su similitud con la zona del Malecón de la Habana.

Nos habían avisado de la aparición de una cabeza humana flotando en el agua, y yo como experta en criminología debía de estudiar el caso con detenimiento. Me costó un mundo llegar hasta el lugar donde se hallaba los restos humanos. Pese a la escasa dimensión de la playa estaba tremendamente concurrida, y más tras haberse corrido la voz sobre la aparición de la testa. “A los gaditanos les vale cualquier excusa con tal de salir a las calles”, pensé.

—¿Alguien podría darme una explicación sobre por qué no se ha despejado la zona? —lancé la pregunta a un par de agentes municipales que se mostraban tan ensimismados como el resto de bañistas con el hallazgo. 

—Trate de convencerles—me respondió el más mayor de los policías con tono de mofa. —Si lo consigue le invito en la plaza de las Flores a todo el "pescaíto frito" que pueda llegar a comer. 

Podría haber tratado de imponerme usando mi graduación, pero me resigné a llegar hasta donde reposaba la cabeza como buena mente pude. Nunca me han gustado los conflictos. Tuve que soportar varios empujones hasta llegar al punto de la playa donde la policía científica tomaba fotos de la víctima, y el comisario me hacía aspavientos para que me acercase:

—¡Águeda, acérquese mujer!¡No sea tímida! ¿No ve que no muerde? —se rio el comisario con su propia ocurrencia. 

—Buenos días comisario—correspondí al saludo. 

—¿Podría empezar a llamarme Paco de una vez? Aunque si usted prefiere ser protocolaria, se lo permito—rio de manera bobalicona. —Me cae usted bien pese a que es más seca que una mojama—logró la sonrisa del resto de agentes. 

—¿Por qué esos agentes están tocando la cabeza? ¿No deberían de esperar al juez y al forense? 

—Eso será en las series esas de la tele, o de dónde usted viene. Aquí el juez nos da plena libertad de movimientos, siempre y cuando no lo incomodemos. Y el forense digamos que hasta que no sea Dios el muerto prefiere que no lo moleste en su hora de la tapa—me explicó. 

—¡Pues vaya! —resoplé fastidiada. 

—Relájate mujer. Se te ve muy tensa...eso debe ser por la falta de polvos—volvió a reír de manera estúpida de su ocurrencia. —¿Además para que la tenemos usted aquí sino? —me apoyo una mano sucia de grasa de comida en el hombro. 

Pese a que no dije nada me fastidió, una mancha de aceite no se quita con facilidad.

—¿Tenemos testigos? ¿Algunos datos acerca de la víctima? —traté de centrarme en mi trabajo. 

—Testigo es la playa entera de la Caleta, pero si se refiere a quien lo encontró puede preguntar a ese grupo de mujeres que juegan al bingo, o más concretamente a la del bañador de lunares y pelo cardado. Fue ella la que dio con la mollera—indicó con el dedo. —Por lo demás no contamos con ningún dato más. 

—De acuerdo—afirmé moviendo levemente la cabeza. —Si está de acuerdo, señor comisario, revisaré la zona y hablaré con los testigos. 

—Estupendo Sarasua—pronunció mi apellido remarcando las eses no sin cierto sarcasmo. —¿No podrá decir que no tiene trabajo aquí en Cádiz? —inquirió mientras se retiraba. 

Si el comisario hubiese sabido que opinaba yo acerca de sus comentarios acerca de mi persona, se los habría ahorrado todos y cada uno de ellos, no obstante, su ausencia me beneficiaba. No tendría un estorbo por medio.

Pedí a un policía de la científica que me dejase ver al menos la cabeza antes de trasladarla al anatómico forense para poder estudiarla. Como quien entrega un cigarrillo me pasó la bolsa donde estaba contenida la testa de aquel pobre infeliz. Por la apariencia, varón, entre treinta y cuatro y treinta ocho años aproximadamente, menos de cuarenta y ocho horas desde el fallecimiento, e incluso podría asegurar sin miedo a equivocarme que menos de veinticuatro horas. Además, comprobé como el corte que lo había separado de su cuerpo era limpio, posiblemente un arma blanca empleada por alguien con dotes.

—¿Sabéis si ha aparecido el cuerpo? —inquirí mientras buscaba nuevos detalles. 

—No, pero no se preocupe, si está aquí en la Caleta lo encontrará cualquier bañista antes que nosotros. 

—Quiero a los submarinistas peinando la zona. Transmita la orden—pidió. 

—Creo que no ha oído usted al comisario. Las cosas no funcionan así aquí en Cádiz—le replicó el agente. 

—¿Entonces que sugiere? 

—Deje surgir los acontecimientos de manera natural, en cuanto menos lo esperé no solo daremos con el cuerpo, sino con el asesino. Confíe en mi—me guiñó un ojo con aire socarrón. 

—Está bien, ¿podrían al menos investigar sobre la identidad de la víctima? —comenté no sin cierto fastidio. 

—Por supuesto, mañana mismo cuando salga en el Diario tendrá hasta su número de pie. 

Quise replicar, pero quizás por mi carácter, no propenso al debate, me limité a resoplar mientras me dirigía hacia el grupo de señoras que habían descubierto la cabeza. Pese al impresionante descubrimiento, a las señoras no parecían haberle afectado mucho, jugaban al bingo como si nada hubiese pasado.

—Disculpen un momento señoras, ¿pero podría hablar con la señora que descubrió la cabeza? 

—¡Meliiii! Te buscan—gritó de forma tan aguda que casi me deja sorda. —¿No quiere tomar algo? 

—No muchas gracias—rechacé cortésmente la invitación. 

—No seas carajota niña, tomate algo que hace mucha calor. Tenemos de todo—insistió mientras rebuscaba en una nevera de playa. —Con ese traje de chaqueta te debes estar asando. ¿un gazpachito vale? —pese a la pregunta me plantó un vaso en la mano que no tuve más remedio que beber ante la mirada satisfecha de la mujer. 

—Gracias. 

—Yo soy Meli, la halladora de la cabeza. ¿Me va entrevistar para la tele? —se atusó el pelo de forma presumida. 

—No, señora, soy inspectora de la policía, venía a hacerle varias preguntas. 

—Sin problema, pero vengase para acá que hace mucha calor al sol—me arrastró por el brazo hasta debajo de una sombrilla. —¿Usted no es de aquí no? 

—No, pero no entiendo a qué viene eso. 

—Lo digo porque está más blanca que un choco—logró las carcajadas del resto de sus amigas. Parecía que aquel era el día idóneo para ser el centro de todas las burlas. —Ya podría un día quitarse el traje, ponerse un bañador y venirse aquí con nosotras cuando quiera a tomar el sol. Fíjese lo morena que estamos todas. 

—Tendré en cuenta su invitación, pero dígame desde el principio todo lo que sepa—le apremié. 

—Pues como todas las mañanas a primera hora planté mi sombrilla, sino madrugas no coges un buen sitio sabe, y esperé a que mi Paco se levantase para traerme la nevera y el resto de las cosas. Mi marío no es mucho de madrugar, es más flojo que un muelle de guita—dijo logrando el cloqueo del resto de la comitiva. 

—Esa clase de detalles no son necesarios, señora—taché las primeras palabras que había escrito en el cuaderno viendo la inutilidad de aquella información—Me gustaría saber como se topó con la cabeza. 

—Como sabrá, y sino lo sabe se lo cuento, cuando te has jartado de beber te entran unas ganas horribles de mear, y como comprenderá no hay sitio más cómodo donde hacerlo que en el agua. Así que después ganarle un par de bingos a estas me senté en la orillita—logró un nuevo cloqueó del grupo. —Ya que me había atrevío a meterme en el agua me dije, coño Meli, pues aprovecha y darte un bañito. Nadé un poco hasta que me cubriera las tetas, y cuando moví la mano choqué con la cabeza. En un principio pensé que se trataba de basura, porque la pena es, que esta playa con lo bonita que es está llena de mierda. 

—¿Podría decirme a qué distancia aproximada la vio? 

—Ya se lo he dicho, más o menos donde me cubre las tetas. 

—¿Y qué hizo tras ver su descubrimiento? 

—¿Qué voy hacer carajo? Enseñársela a mis amigas, no todos los días se encuentra una a un hombre que no te replica—se rio con su propia ocurrencia. 

—Muchas gracias. Mi compañero le tomará los datos por si fuese necesaria llamarla a declarar—le informé. 

—¡¿Esto no me traerá problemas?!¡Bastante tengo con los míos! —protestó. 

—A no ser que sea usted la asesina puede relajarse—me atreví a bromear, aunque quizás por mi acento y mi gesto no lo tomó como tal. Me devolvió una mirada amenazadora. Me amedranté. Lo reconozco. 

Con más incógnitas que al principio, decidí volver a la comisaria a ordenar ideas.

 


CAPÍTULO 2

 

En honor a la verdad, mi adaptación a la provincia gaditana no estaba resultando sencilla. Quizás fuese por como somos la gente del norte, o tal vez por mi propio carácter, pero no tenía forma de completar mi tiempo de ocio con otra que cosa que no fuese jugar al ordenador.

Mi rutina consistía en ir a trabajar, hacer las compras necesarias, alguna vez de manera ocasionar mirar ropa, aunque pronto me cansé por no contar con una amiga para pedirle consejo, y conectarme al ordenador. Me habría gustado salir, pero no conocía a nadie, al menos fuera del trabajo. Jamás me gustó mezclar ocio con vida laboral.

Comencé a jugar a un juego en línea por simple aburrimiento. El juego carecía de calidad, pero me daba la oportunidad de hablar con otras personas más allá de otros policías, y de mi madre, que me llamaba a diario básicamente con la intención de saber si había comido bien. Como muchos sabréis, y si aún no habéis dado cuenta os lo explico yo, el mayor interés de una madre cuando vives fuera del hogar familiar no es saber cómo te van las cosas, sino saber si has hecho las cinco comidas pertinentes al día. Es más, si fuesen por ellas, tu nevera estaría llena de fiambreras con comida suya como para sobrevivir a un apocalipsis.

Pero aquel día antes de conectarme al juego, decidí leer la prensa local de manera digital. Tenía curiosidad sobre cómo había abordado la aparición de la cabeza en la Caleta el periodismo gaditano. Me decepcionó comprobar como habían caído en el amarillismo (por cierto, nada que ver esta palabra con el Cádiz C.F.) al incorporar una foto de la testa. Personalmente me molestó, pero como todos sabemos el morbo vende. A mayor impacto, mayores ventas de prensa física.

No obstante, mi interés se centró en los comentarios de la noticia. Si tal como me había dicho aquel agente, si la gente pondría nombre a la víctima, sería en aquel medio. Con detenimiento los fui leyendo uno a uno:

 

CHIrigoTero88:

 

A mi no me ha extrañado. Este tipejo, policía de profesión para mayor delito, estaba metido hasta las manillas en temas de drogas. Se veía venir. Tarde o temprano sucedería. Esto huele a ajuste de cuentas de gente del Cerro del Moro.

 

CaiProud

 

EzE_CaI_Oe:

 

Descanse en Paz Adán Paz. Hay quienes después de muerto intentan ensuciar tu nombre compañero.

 

Caletero_del_Alma:

 

Este no puede decir que no pierda la cabeza por Cádiz XD

 

SERIOpata:

 

Comentario suprimido por inapropiado por Diario

 

Si el comentario de Chirigotero88 era veraz el caso estaría resuelto en cuestión de días. Solo habría que tirar de los hilos pertinentes para dar con el autor o autores materiales del ajuste de cuentas, tal vez no con su ideólogo, los grandes capos de las drogas siempre salen indemnes, pero si al menos podría darse el caso por cerrado, al menos para mi departamento, ya que pasaría todo a Antivicios y Estupefacientes.

Cerré la página del periódico recordando que no debía mezclar mi tiempo libre con mi trabajo. Ese era el problema de las profesiones de vocación, ni en tu tiempo libre eres capaz de desconectar. Me conecté al juego dispuesta a dejar a un lado mi rutina. Aunque más que dejar simplemente a un lado mi rutina, lo que me apetecía era hablar con Nacho.

Muchos os preguntaréis, casi con afán de portera cotilla, quien demonio es Nacho. A simple vista no era más que un enano rechoncho de nivel veintinueve, apodado Sacamantecas, capaz de matar dragones con un hacha. Habrá quienes piensen que me he vuelto loca. Pero esta descripción se corresponde con la apariencia de su personaje en el juego, nada que ver con la realidad. Más allá del juego, en este tiempo he hablado en tantas ocasiones con él, que he descubierto que coincidimos en muchos aspectos de nuestras vidas.

Al principio solo nos escribíamos en el chat del juego. Comentábamos jugadas, estrategias, y formas de alcanzar los objetivos establecidos en la partida, no obstante, la conversación fue derivando hacia temas más personales. Luego comenzamos hablar por voz a través de un servidor y cada vez la conexión entre ambos fue mayor. Nacho resultó ser un chico tímido, sensible, con escasos amigos, al igual que me sucedía a mí, y hogareño. Decía que para salir a emborracharse, hablar de fútbol, de tías, y coches, prefería quedarse en casa jugando, leyendo libros de terror o bien viendo series. A muchos tal vez le vez le resultase un bicho raro, un rara avis, pero ¿acaso no lo era yo también?

Sin embargo, aquella tarde no parecía haberse conectado. Lo busqué a través de los mapas del juego, pero no había ni la más mínima señal de su presencia. Pregunté a medianos, elfos, humanos e incluso a algún orco por él, pero nadie parecía haberlo visto. Quise darle tiempo. Me embarqué en una misión donde debía de acabar con un troll capaz de sembrar el pánico en una ciudad del sur.

Mientras voy jugando la partida reflexiono acerca de estos juegos. Tanto en un juego, como en internet, podemos ser aquello que no somos en la realidad. Podemos ser héroes en el mundo virtual mientras que en la realidad no nos atrevemos a replicar a nadie ante una injusticia. En estos tiempos, pese a ser la era de las comunicaciones, tendemos a aislarnos. Nos consolamos con un mundo de mentira. Aunque tras meditarlo esta idea resulte paradójica. Yo soy la primera esclava de estos medios. ¡Tan siquiera soy capaz de salir a tomar una copa para hacer nuevos amigos en el mundo real!

Justo cuando apareció Sacamantecas por la pantalla de mi ordenador, sonó mi teléfono. Tuve la tentación de no responder, tenía ganas de hablar con Nacho. Sin embargo, el hecho de ser la única criminóloga destinada en la Bahía de Cádiz me obligaba a responder. Además, mi contrato contaba con una cláusula de disponibilidad de las veinticuatro horas del día.

—Inspectora Sarasua al aparato—respondí fastidiada. 

—Como siempre tan protocolaria... 

—¿Quién es? 

—Paco. 

—¿Paco? ¿Qué Paco? 

—¿Qué Paco va a ser? ¿El que te metió el taco? Soy el comisario mujer—rio mi superior. 

—Disculpe comisario, no le había reconocido la voz. ¿Sucede algo? —dije con la mayor frialdad que me fue posible. 

—Tal como le dije, si se deja fluir todo se soluciona. 

—¿De qué me habla? 

—Ha aparecido el resto del cuerpo del decapitado de esta mañana, así que no pierda tiempo y venga cagando leches para Cortadura. 

—¿Eso por dónde queda? 

—Nunca me acuerdo de que no es de aquí, como es tan gaditana—comentó con sorna. —Tal como entras a Cádiz si vienes de tu casa de San Fernando. No tiene perdida, desde la carretera verás la feria que tenemos aquí montada. 

—A la mayor brevedad estoy allí—concluí. 

Me vestí con celeridad, aunque defraudada por no haber podido hablar con Nacho, justo el día que había decidido proponer que nos conociésemos en persona.

 

 

 

 


CAPÍTULO 3

 

Tal como me había anunciado el comisario, el lugar donde había aparecido el cuerpo del decapitado se semejaba más a una feria que a una investigación policial; focos por todas partes alumbraban la playa más allá del cadáver, varios periodistas se congregaban interfiriendo el trabajo de investigación, incluso había los que tocaba el cadáver durante la emisión en directo de su programa, eso sin contar a decenas de parejas jóvenes gulusmeando por los alrededores.

—Buenas noches señor comisario—saludé. 

—¡Cualquiera diría que usted ni se desviste! Ha llegado prontísimo—no supe si tomármelo como un cumplido o como otro de sus innumerables sarcasmos. 

—¿Vendrá el juez y el forense, o sucederá como esta mañana? —dije sin acritud. 

—¿Usted qué cree? —me replicó alzando la ceja. 

—¿Cómo ha aparecido el cuerpo? 

—Pues arrastrado por la marea, no lo van a traer los chocos hasta la orilla. ¡Hace usted unas preguntas! —resopló. 

—¿Y quién lo encontró? Si no es preguntar demasiado—me atreví a decir molesta por aquella actitud tan chulesca. 

—Por fin empieza usted a echar cojones, o en su caso ovarios. Ya me empezaba a cansar esa actitud perpetua de niña buena—me dijo en un tono neutro. 

—Tampoco pretendía eso disculpe—reculé avergonzada por tal osadía. 

—Era una broma, mujer—me palmeó la espalda de forma amigable. —Como sois los del norte. —rio de forma bobalicona como solía hacerlo—El cuerpo lo encontró una parejita cuando vinieron aquí a.…ya sabe...a lo que se puede venir a una playa de noche. 

—No, no tengo ni idea. 

—Disculpe, no recordaba que en su tierra no tenían playa. Pues a desfogarse, a echar un pinchito, un caliqueño, en definitiva, para que me entienda mejor, a follar. 

—No es necesario dar detalle, le entendí a la primera. ¿Podría hablar con ellos? 

—Complicado. Se marcharon. 

—¿Cómo que se marcharon? 

—A ver Águeda. Era una parejita joven. ¿Qué pretende? Demasiado que los pobres han avisado. Póngase en su lugar. Viene a la playa a darse un revolcón con su novio, y no solo se entera medio Cádiz de que has venido a follar, sino tus padres. Imagínese el marrón. ¿Le habría gustado? —justificó la ausencia. 

Quizás si hubiese sido una persona mucho más visceral me hubiese lanzado a su cuello dispuesta a estrangularle, no obstante, me limité a acercarme al cadáver. Quería estudiarlo más de cerca y olvidar los comentarios estúpidos de mi superior. Me coloqué los guantes mientras me colocaba en cuclillas para inspeccionarlo. No estaba demasiado hinchado. No debería de llevar más de veinticuatro horas en el agua. Apenas hallé símbolos de violencia en el cuerpo, tan solo marca en las muñecas, posiblemente de unas esposas. Aunque si algo llamó poderosamente mi atención tras girar el cadáver fue un objeto rojo incrustado en el orificio anal. Con el mayor cuidado se lo extraje ante la mirada atónita del resto de agentes.

—¿Qué demonios es esto? —lo observé con detenimiento entre mis manos. 

—Eso es un pito de carnaval—me respondió el agente más próximo. 

—¿Un pito de que ha dicho? —lo miré perpleja. 

—Su nombre técnico es kazoo. Es un seudoinstrumento que se usa aquí en carnavales—me aclaró. —Eso sí, no me pida que le enseñe como suena porque yo no me meto eso en la boca ni muerto. 

—Ni mucho menos—lo guardé en una bolsa como prueba. 

Aquel hallazgo concedía un nuevo matiz a todo aquel asunto. Si tal como sospechaba todo se debía a un ajuste de cuentas por tema de drogas, aquel kazoo carecía de contexto, o al menos yo no lograba desentrañar a simple vista, a no ser que fuera un simbolismo de la banda de narcos. En Cádiz cualquier cosa era posible.

—¿Sabemos algo acerca de la identidad de la víctima? —me acerqué al comisario. 

—¿Acaso no lo ha leído en Diario de Cádiz? 

—Si. ¿Entonces es cierto? 

—Fernando Moyano, treinta y ocho años. Casado desde hace tres años. Policía local desde hace quince. Desde hace un par ha flirteado con el narcotráfico. ¿Necesita algún dato más? —comentó ante mi cara de sorpresa. —¿Acaso se piensa que aquí en Cádiz no sabemos trabajar? 

—No ni mucho menos—contesté rápido. —¿Entonces la investigación queda en manos del grupo antivicios? —pregunté, aunque pudo llegar a sonar como una afirmación. 

—Ni de puta coña. Aquí en Cádiz no hay tanta ramificación policial. Aunque haya indicios no podemos dar por hecho que esta muerte haya sido provocada por un ajuste de cuentas, por lo tanto, sigues al mando de la investigación. 

—Sin problema, comisario—acepté no sin cierto fastidio. 

—El próximo día tendrás un informe detallado sobre la víctima. Y ahora vaya a descansar. Aquí ya no pintamos nada—me ordenó en un tono paternal mientras trasladaban el cuerpo hacia el furgón. 

—Gracias, comisario—dije mientras bostezaba. 

—¿Suele acostarse temprano? 

—No le entiendo, comisario. 

—Se está cayendo de sueño, y apenas son las once—me sonrió logrando mi afirmación. —Y por favor, ¿podría llamarme Paco como el resto? 

—De acuerdo, comí...Paco. 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 4

 

Si uno está dispuesto a dar con un asesino primero ha de conocer a su víctima. No me bastó con el informe de más de treinta folios donde con todo lujo de detalles se narraba vida, obra, y milagros del decapitado que me habían enviado gentilmente desde la policía local, lugar donde trabajaba el fallecido y que había sido redactado por sus compañeros. Yo necesitaba conocer de primera mano sus costumbres, sus manías, sus miedos, fobias y filias, y para descubrirlo nadie mejor que su propia esposa.

Concerté una cita con ella, ya tendría tiempo luego para entrevistarme con sus compañeros de la policía local para ver si eran capaces de confirmar o desmentir aquello que ellos mismos habían escrito en el informe que casualmente, no lo dejaban en buen lugar sobre su capacidad a la hora de cumplir con su deber de agente, pese a la reiteración en el texto de que “era muy buena gente”.

Además, en honor a la verdad, siendo totalmente honesta, traté de postergar la visita al piso donde residía el contacto que suministraba la droga para vender al policía muerto, siempre según el informe. Todo el mundo me había hablado de la barriada del Cerro del Moro como un lugar inhóspito y peligroso...

La casa familiar se situaba en una barriada con ambiente de pueblo donde todo el mundo parecía conocerse entre si. Si no recuerdo mal creo que de nombre Puntales. Si algo me sorprendió de aquel piso fue la cantidad de fotografía colgadas por las paredes, todas con motivos carnavaleros. Era como si sufriese de horror vacui. Aunque quizás me sorprendió más ser recibida por la esposa en bata de boatiné, o como dicen en Cádiz, guatiné, y zapatillas de fieltro.

—Antes de comenzar deseo darla mi más sentido pésame, además de agradecerle su colaboración para aclarar la muerte de su marido—dije tras presentarme como la encargada de la investigación. 

—Se lo agradezco, pero no estoy para muchos interrogatorios... 

—Comprendo a la perfección sus circunstancias, pero su declaración puede sernos de gran ayuda. No le tomaré mucho tiempo. 

—Está bien—aceptó mientras soltó un hipido. 

Aquel acto de dolor me pareció un tanto forzado, aunque no era yo quien para evaluar el dolor de nadie. Cada cual tiene sus formas de vivir sus pesares, mucho más en una ciudad tan particular como Cádiz.

—¿Notó alguna actitud o comportamiento extraño en los últimos tiempos de su marido? 

—No. Él siempre ha sido el mismo. Un hombre alegre, divertido—balbuceó. 

—¿Sabe si tenía algún enemigo? ¿Había tenido algún enfrentamiento con alguien? 

—Imposible. Mi Fer, se llevaba bien con todo el mundo. Era el policía más querido de todo Cai... 

—No sé si usted era consciente de que su marido traficaba con estupefacientes. 

—¿Estupefa...que? 

—Drogas, señora—le aclaré. 

—¡¿Pero qué clase de gilipollez es esa?! 

—Tenemos pruebas de su implicación en la venta de hachís—traté de mantener la serenidad. —Negar la evidencia no nos ayudará a aclarar nada. 

—¡Por el amor de Dios!¡¿Cómo puede hablar de tráfico por pasar unos porrillos a chavales?!¡Los porrillos no hacen daño a nadie! 

—Trate de calmarse señora—me asusté al verla a tan solo a un palmo de mi cara. De no ser por una cuestión laboral, hubiese huido de aquel piso sin tan siquiera mirar atrás. —Tan solo tratamos de aclarar su muerte. ¿Sabía quién le suministraba el material y si había tenido algún problema con él? 

—¡¿Problemas con Kimi?! Pero si ese hombre es un amor. No hacía ni dos semanas le había regalado el abono del Cádiz y una camiseta de Mágico González—fui anotando todos estos datos para posteriormente poder contrastarlo. 

—¿Su marido tenía relación con los carnavales? —pregunté sin pensarlo al recordar el kazoo. 

—¿A qué viene esa pregunta? 

—No sé, en el mundo ese de los carnavales según he oído hay rencillas—traté de salir del paso. 

—Si por rencillas quiere decir pique, si que los hay, pero todo en broma—me aclaró. —Además mi Fer salía en una chirigota ilegal, precisamente con Kimi. Con esas chirigotas nadie se enfada. 

—¿Chirigotas ilegales? ¿Hay que tener licencia para salir? 

—Como se nota que usted no es de aquí—comentó ante mi cara de estupefacción. —Chirigotas ilegales son las que salen por las calles. Las oficiales son las que participan en el concurso del Teatro Falla. Ahí si hay más rencillas. 

—Muchas gracias. En cuanto tengamos más datos le informaremos—me despedí saliendo del domicilio con más dudas de las que había entrado. 

Si tal como afirmaba la mujer, no había sido un ajuste de cuentas por temas de drogas, ¿quién narices podía haber sido? No pude descartar aún ese tema hasta que hablase con sus compañeros de la policía local e investigase a fondo a ese tal Kimi, pero sin duda debía de abrir otras vías de investigación diferentes a estas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 5

 

“Hasta ahora no me había atrevido a proponerte una cosa. He preferido ser prudente antes de lanzarme, pero llegado este momento creo que podríamos quedar y conocernos en persona. ¿Te apetece?” 

Acababa de regresar del trabajo cuando leí este mensaje tras conectarme al juego. Estaba firmado por Sacamantecas y añadía una dirección. No negaré que me emocionó. Me alegro saber que también él tenía ganas de conocerme, de intercambiar unas palabras en persona. Cogí las llaves del coche dispuesta a acudir a la cita, aunque una vez en la puerta de casa la razón quiso imponerse a la exaltación del momento.

¿Cómo podía ser tan confiada? ¿Cómo me atrevía a ir a casa de un desconocido tan a la ligera?, pensé. En realidad, yo antes tuve la intención de quedar con él, pero en un lugar más seguro, quizás en un bar concurrido o en alguna plaza de Cádiz, no en su propio terreno. “¿Y si fuese un violador? Puedes llevarte media vida hablando con alguien a través de internet, pero eso no significa que lo conozcas realmente. Es más, ni tan siquiera viviendo con alguien acabas de conocerle. Mi mayor ejemplo, el caso de mi ex...

Aun así tuve muchísimas ganas de conocer a Nacho. Siempre me dio la impresión de hablar con un alma gemela: una persona con un punto melancólico, ciertamente desencantada del amor y deseosa de buscar consuelo en una amistad...

¿Y si sucedía algo? Quedaría como la pardilla de la historia. Una inspectora de la policía, criminóloga para más señas, no podía permitirse errores. Mi reputación tanto personal como profesional se verían fuertemente perjudicada...Sin embargo minutos más tarde me vi merodeando por la zona. La curiosidad acabó por imponerse a la razón, aunque me había prometido a mi misma no subir al piso de Nacho bajo ningún concepto.

Quiso el destino que mientras estudiaba con ojo policial el lugar alguien golpease el cristal de mi lado del coche. Me llevé la mano al pecho por la impresión. Tan ensimismada estuve que no vi acercarse a aquel hombre a mi vehículo.

—¿Desea algo? —pregunté una vez recuperada del susto sin bajar la ventanilla. 

—¿Némesis? 

—¿Perdón? 

—Disculpa, muchas veces me cuesta recordar los nombres reales. ¿Águeda? 

—Soy yo—contesté intrigada. 

Lo miré de arriba abajo antes de darme cuenta de quien se trataba. Me había llamado por mi nick.

—¿Nacho? 

—Quien viste y calza. O Sacamantecas, como te resulte más sencillo—me sonrió mientras bajé el cristal. —No pensé que vendrías. 

Yo tampoco, pensé para mi misma mientras no dejaba de sonreír como una estúpida.

—Aquí me tienes. 

Lo observé con detenimiento. En persona lo encontré mucho más gordo que a través de la webcam. Un sobrepeso posiblemente debido a una ingesta continuada de grasas y al sedentarismo. La mayor parte de su tiempo debía de pasarlo sentado frente a su ordenador. Su rostro era más bien vulgar tirando a feo. Un acné adolescente mal cuidado le había dejado la cara repleta de agujeros. Además, parecía más mayor de la edad que decía tener.

No negaré que aquella primera impresión fue decepcionante. En mi mente se había creado un héroe a la altura de su personaje de internet. Nuestra mente quiere crear belleza donde no existe. Había sido un tanto ilusa al creer que sentiría un flechazo nada más verlo.

—¿No piensas bajar del coche? Puede que este gordo, pero de momento no me he comido a nadie—bromeó. Al menos tenía sentido del humor y era capaz de reírse de si mismo. —Aparca, ¿o piensas subir a mi casa con coche y todo? 

—Si no fuese mucha molestia preferiría ir a tomar algo a otro lugar. Se me apetece que me dé un poco el aire—puse como pretexto. 

Quizás no se convertiría en mi pareja, pero al menos podría tenerlo como amigo.

—Como prefieras. ¿Dónde te apetece ir? 

—Elige tú, yo apenas conozco Cádiz. 

—¿Podría ser un lugar diferente a Cádiz? No me gusta esta ciudad—admitió. —Aunque no es necesario si no te apetece. 

—Sube—le invité. —Podemos ir a un centro comercial de San Fernando a tomar algo. 

Reconozco que quizás me confié, pero no tenía pinta de los acosadores de internet, simplemente era un friki enganchado a los juegos de ordenador y a las series. Además, me había encargado de examinarlo visualmente en busca de posibles armas, algo que rápidamente quedó descartado.

—Gracias. 

Entusiasmado se subió en el coche. Me endosó dos besos en cada mejilla que me dejaron marcas. Durante el trayecto apenas hablé. Nacho se encargó de monopolizar la conversación dando detalles sobre como había logrado alcanzar un nivel tan alto en el juego donde lo conocí.

—Y además de jugar y ver series, ¿a qué te dedicas? —me interesé mientras tomamos el refresco. 

—De momento a poco. Estoy esperando a ver si me sale algo como diseñador gráfico. 

—¿Eres diseñador gráfico? 

—Bueno...no se me da mal, aunque no cuento con título oficial. Si eres bueno no lo necesitas. 

—Aún así sin titulación es complicado que te contraten—apostillé. —¿No has pensado nunca en hacer un ciclo formativo o inscribirte en la universidad? 

—No tengo dinero. 

—¿Pero tu familia podría ayudarte? 

—Mi madre apenas tiene para mantenernos a los dos—reconoció con voz apagada. 

—¿Y tu padre? 

—Tan siquiera conozco a ese hijoputa. Nos abandonó a mi madre y a mi cuando yo tenía dos años—había rabia en sus palabras al hablar de su progenitor. —Aunque suene a chiste se fue literalmente por tabaco y no volvió—mantuvo el tono serio, aunque casi no pude evitar reírme. Me había sonado a broma. 

—Quizás no debí preguntar eso. Lo siento, no pretendía hurgar en tus heridas—le posé la mano en el hombro al ver como mantenía el gesto compungido. 

—No te preocupes, no es culpa tuya. Es más, yo no sería quien soy sino fuese por esas cosas. —sonrió tristemente—Solo hablamos de mí. Ahora te toca a ti. 

—Sabes casi todo de mí. Hemos hablado mucho durante este tiempo. 

—Lo sé, aunque no entiendo porque una chica, si me lo permites, tan guapa, se viene al culo del mundo a trabajar. 

—Circunstancias personales—resolví ruborizada. 

—Eres bastante reservada—apuntó sin dejar de sonreír. —Aun así yo te he hablado de mi padre. —me chantajeó emocionalmente con aquel apunte. Era cierto, él no había tenido ningún pudor en hablarme de su familia. 

—Quería poner tierra de por medio tras una ruptura sentimental. Mi pareja me engañó—la voz me falló. Llevaba meses sin hablar del tema, y al parecer la herida aún no había cicatrizado como era debido. —Rompí con todo. Seguir en mi tierra suponía tener vivo su recuerdo. Decidí liarme la manta a la cabeza y alejarme de mi tierra, mi familia, mis amistades...no pretendo aburrirte. 

—Al contrario. Te entiendo perfectamente—posó su mano sobre la mía con intención de darme ánimos, o al menos así quise entenderlo. —A diferencia de tu situación yo no pude hacer nada por alejarme. Era imposible. Esa es una de las razones por las que apena salgo. Cádiz aún me recuerda a su traición—me miró con intensidad. 

Fue entonces cuando descubrí el brillo de unos ojos, que pese a ser pequeños, eran de un verde mar precioso.

—¡Estamos apañado! —aparté la mano un tanto incómoda. —Somos dos apestados del amor. —bromeé. 

—Pues no entiendo por qué. Eres una chica muy divertida además de guapa. Seguro que ya te han entrado más de uno—dijo en tono de chanza. 

—Yo tampoco salgo mucho. Apenas conozco a nadie aquí. 

—Ya me conoces a mí. 

—Cierto. 

—Y cambiando de tema—si dio cuenta de que me empezaba a sentir incomoda. Nunca he sido mucho de tratar sobre temas amorosos con nadie, tan siquiera con mis amigas. —¿Eres tú la criminóloga encargada del caso del decapitado de la Caleta? 

—Eso es información confidencial. 

—¡Venga ya! No creo que haya muchos criminólogos en Cádiz. —se rio mientras lo decía. —Además no voy a ir contando nada por ahí, no tengo a quien. 

—Sí, soy la encargada. —admití. —Pero aún queda mucho por investigar. Estamos con las primeras pesquisas. Por cierto, me gustaría conocer tu opinión. 

—Impactante cuanto menos. 

—No me refiero a eso. No sé si has leído las opiniones del diario de Cádiz. 

—¿Sobre qué era un policía corrupto? —afirmé con la cabeza a su pregunta. —A nadie le sorprende. Media ciudad lo sabía y la otra media lo sospechaba. Tarde o temprano terminaría así o peor. 

—¿Lo ves como algo normal? 

—No, ni mucho menos, pero si alguien juega con fuego acaba quemándose, más siendo un policía cuya obligación es velar porque esas drogas no lleguen a la circulación—opinó. 

—Visto de ese modo—admití. —Creo que va siendo hora de marcharse. —miré el reloj. —Camarero la cuenta. 

Observé durante unos momentos a Nacho como rebuscaba en sus bolsillos como si no acabase de encontrar algo.

—¿Sucede algo? 

—Me da mucho palo, pero me acabo de dar cuenta de que no traigo dinero suficiente para el refresco, si me lo prestas otro día sin falta te lo devuelvo. 

—No te preocupes, yo te invitó—le sonreí. —Si quieres otro día me invitas tu. —añadí ante su cara de apuro. 

Lo lleve hasta su casa con la promesa de que quedaríamos otro día para seguir charlando. Quizás no había encontrado un hombre para olvidar a mi ex, pero si al menos un amigo con quien compartir mis preocupaciones.

 


CAPÍTULO 6

 

No quise tan siquiera mirar el reloj de la mesa de noche cuando sonó el teléfono. Hacía menos de tres horas me había acostado y no me apetecía tan siquiera sacar el brazo de la cama para alcanzar el móvil. La razón de tanta “flojera”, como se viene a decir por Cádiz, estaba en el juego en línea al que solía jugar. Me había enfrascado en una partida con tal de subir al menos tres niveles en aquella misma noche y cuando me vine a dar cuenta faltaban unos diez minutos para las tres de la madrugada. Sin embargo, no me quedó otra que contestar:

—¡Buenos días Águeda! Creo que ha llegado el momento de saltar de la cama—escuché al otro lado de la línea nada más descolgar. 

—¿Comisario? 

—O Paco, como suelen llamarme, si soy yo—comentó en su habitual tono de chanza. 

—¿Qué ha sucedido? 

—Será mejor que lo veas con tus propios ojos. Esto no tiene desperdicio. 

—¿Dónde? 

—¿Sabes dónde está la plaza de San Antonio? 

—He estado, pero no tengo ni idea de cómo llegar hasta allí en coche—admití. Aquel entramado de callejas por el centro de la ciudad jamás me había gustado para ir con mi vehículo. 

—Está bien. Vaya hasta la comisaria y desde allí haré que una patrulla le acerque—organizó. 

—De acuerdo, muy amable. Trataré de tardar lo menos posible—colgué mientras comenzaba a vestirme a la carrera. 

Eran casi las siete en punto cuando logré llegar hasta la plaza de San Antonio situada en pleno centro histórico de la ciudad. Un lugar emblemático de la Tácita de Plata donde cada año se pronunciaba el pregón del Carnaval según me habían contado nada más llegar a la ciudad.

Habría tardado menos en llegar hasta aquel punto de no ser porque o bien los agentes habían ignorado la orden del comisario (algo probable viendo el nivel de desidia cuando les comuniqué la orden), o a este se le había olvidado darla. No me quedó más remedio que costearme de mi propio bolsillo un taxi, bastante caro, por cierto, pues el taxista viendo que no era oriunda, decidió confundirme callejeando por lugares por donde tan siquiera pensaba que fuese a pasar un coche.

Cuando por fin llegué me dirigí hasta el centro de la plaza, donde a pesar de la hora, un grupo nutrido de ciudadanos rodeaban el cerco policial con morbosa curiosidad. Sin tan siquiera mirar mi acreditación el agente me dejó pasar hasta darme de bruces con el cuerpo de un hombre desnudo tumbado bocabajo. Pese a la posición deduje que era un individuo más cercano a la cincuentena que a los cuarenta, de aspecto sano y de piel tostada.  En esta ocasión el cuerpo tan solo presentaba dos cortes limpios a la altura de los riñones, cortes por donde habían sido extraídos dichos órganos.

—¿Aquí la gente no duerme? —usé a modo de saludo al cruzarme con el comisario. 

—Llámalos para trabajar verán como huyen despavoridos, pero cuando algo extraordinario sucede Cádiz se convierte en un enorme patio de vecinas. Es cuestión de minutos, que digo minutos, segundos, para que un rumor circule por las calles logrando la curiosidad del respetable—me replicó en tono jocoso. —Su asesino tiene ganas de tenerla a usted trabando en más de un caso. 

—Eso me temo. ¿Contamos con algún dato de la víctima? 

—¡Como para no tenerlo! Este hombre es más conocido que la tienda del Melli. Uno de los autores de comparsa más afamado de la ciudad. 

—Según he podido oír dentro del concurso de agrupaciones del teatro Falla hay muchas envidias y rencillas. ¿Podría ser este uno de esos casos? 

—Puede...pese a que nadie jamás había llegado tan lejos como para matar a otro autor—resopló. —Aunque eso deberías averiguarlo tú. ¿Acaso no eres la criminóloga? —me apoyó sus manos en mis hombros con gesto paternal. 

—Totalmente cierto—me ruboricé ante la alusión. Mi encomienda era no solo dar con el asesino sino también comprender el motivo por el que había obrado de tal manera. —¿Podrían cubrir un poco el escenario del crimen? Me gustaría hacer una serie de comprobaciones—quise sonar lo más profesional posible. —¿O acaso el juez y el forense vendrán en esta ocasión para llevar a cabo el levantamiento del cadáver? 

—Ni de coña—me contestó el comisario. —¡Esteban, Lorenzo, coloquen unas cortinillas para que la inspectora pueda estudiar detenidamente el cadáver! 

De saberlo hubiese dejado las cosas tal cual, pues para mi desesperación ambos agentes tomaron una sábana, al parecer entregada por una vecina de las inmediaciones, y la levantaron con sus propias manos a modo de telón. Pese a la falta de intimidad para trabajar me puse manos a la obra y me coloqué en cuclillas junto al cuerpo.

—¿Alguien podría hacerme el favor de pasarme unos guantes para inspeccionar el cadáver? 

—No hay, inspectora—contestó uno de los agentes. —Los recortes del Ministerio del Interior nos ha dejado sin apenas material para trabajar. 

No quise que aquel contratiempo supusiese un problema a la hora de llevar a cabo mi labor. Haciendo de tripas corazón, separé un poco los glúteos para poder introducirle dos dedos por su recto.

—¡Por la cruz de Jesús Nazareno, Águeda! —exclamó el comisario al verme. —Desconocía tus gustos sexuales. No es necesario que sea con un muerto, si tan desesperada estás conozco a más de uno en el cuerpo dispuesto a disfrutar del placer anal. —bromeó pese a su gesto de desagrado al verme hurgar por aquella zona del cuerpo. 

Yo sin embargo apenas presté atención. Estaba muy centrada en mi labor.

Al darse cuenta de mi inspección anal uno de los agentes que sujetaban la sabana no pudo evitar vomitar dejándome aún más expuesta a la vista de la concurrencia de la plaza.

—¡Qué asquerosidad es esa! —oí a mi espalda decir a una mujer. 

—¡Tranquila, a estas alturas sus problemas de próstata le deben traer sin cuidado! —exclamó otro. 

Se dieron un rosario de comentarios tanto de esa índole como más grotescos. Por respeto a ti lector los evitaré. A mí personalmente me trajo sin cuidado cuando logré sacar aquello que buscaba. Victoriosa mostré mi hallazgo como si hubiese dado con un tesoro.

—¡Alguien se atreve a tocarlo! —dije casi sin pensarlo. Fue mi pequeña venganza por los chascarrillos sufridos. 

El comisario se quedó unos segundos de piedra al oírme hasta que rompió a reír a carcajadas.

—No llegue a pensar que tuvieses los cojones tan bien planteados—me aplaudió. 

—Ni yo que fuese capaz—dije avergonzada por haberme convertido en el centro de atención. 

—No se corte. Estas cosas gustan en Cádiz, más cuando vienen de alguien del norte como usted—le restó importancia. —¿Cómo supo que tendría el pito de carnaval ahí? 

—Dos muertes tan cercanas en el tiempo siempre guardan relación—reflejé. —De momento creo que debemos descartar el tema de las drogas, y centrarnos más en el Carnaval. 

—Con la Iglesia hemos topado amigo Sancho. 

—¡¿Qué quiere decir con eso?! 

—Usted se puede meter con todo en Cai, pero nunca lo haga con el carnaval. Aquí la gente es muy “sentía” con ese tema—me aclaró. 

—Ese es problema mío—quise sonar resolutiva. —Si le es posible conciérteme una cita con sus más allegados, sobre todo gente del Carnaval. 

—Tenga cuidado—concluyó muy serio. —Una última cosa... 

—Si señor comisario. 

—Lavase inmediatamente la mano. La tiene llena de mierda. 

 


CAPÍTULO 7

 

Nada más cruzar el dintel de casa lancé los zapatos y me “revoleé” en el sofá, mejor dicho, quise decir me tumbé (aunque lenta mi adaptación a Cádiz se está produciendo al menos a nivel semántico). Estaba completamente agotada. Había resultado un día muy estresante. Desde primera hora de la mañana, cuando apareció el cuerpo, hasta las cinco y media de la tarde no había parado más que para tomar una tapa en un bar cercano a la hora del almuerzo. Además, si hay una labor que detesto de mi profesión es la parte burocrática, más cuando cierta clase de informes no me corresponde. No sé si será por ser del norte, o sencillamente por ser la nueva me cargan de tareas que no son mi función.

Pero por fin podía estar tranquila en casa. Aquel momento era solo para mí. Tras un momento de asueto en el sofá, decidí ducharme y prepararme un sandwich para cenar antes de conectarme al juego online, aunque antes decidí echar un vistazo a la edición digital del Diario. Con el anterior asesinato los comentarios de los lectores habían obtenido información veraz.

Esta vez tuve que hacer una criba importante antes de ver algo que pudiese resultar útil. En esta ocasión mucho de los comentarios mostraban sus condolencias por la muerte del autor de comparsa, además de ensalzarlo comparándolo incluso con un tal Paco Alba, que debe ser alguien muy famoso para los gaditanos...

Nuevamente había dos comentaristas que conocía de la anterior ocasión: Chirigotero88 y Seriopata. El primero había dejado un comentario un tanto hiriente entre tantas muestras de cariño hacia el fallecido y su familia:

 

Chirigotero88: Quizás hubiese lamentado su muerte de haber mantenido su estilo. Este señor perdió toda la pureza. Cambió el estilo caletero de la Viña por la Casería de San Fernando.

 

Mientras que el comentario del segundo volvía a estar suprimido por el periódico. A saber que clase de barrabasada habría puesto para que no lo hubiesen querido publicar. Me reprendí por seguir pensando en temas laborales en mi tiempo libre, no obstante, anoté en mi agenda con tal de investigar sobre aquel comentario sobre la perdida de la pureza.

Todas las ganas iniciales de jugar quedaron diluidas. Realmente me apetecía tomar un poco el aire, tomar algo, escapar de la rutina, en definitiva.

—¿Te apetece salir a tomar algo? —le escribí a Nacho por privado. 

En menos de un segundo, bueno algo más me respondió. No debéis reprenderme por esta exageración. Aquí todo el mundo exagera cualquier afirmación.

—Por supuesto. ¿Lugar y hora? 

—Te recojo en quince minutos. 

Si mi puntualidad había sido inglesa, la de Nacho al menos debía de ser islandesa. Me dio la impresión que había bajado inmediatamente nada más confirmarle la hora de la cita, y en este caso no exagero, al menos esa impresión me dio al verlo vestido con un pantalón desgatado de chándal, una camiseta manchada de lejía con el lema “Valar Morghulis” y unas zapatillas deportivas rotas por las punteras.

—No pensé que volvería a verte—fue el saludo de Nacho nada más montarse en el coche. 

—¿Tan mala impresión te di? Me caíste bien—sonreí. 

—Al contrario, me pareces una chica encantadora, pero lo habitual es que la gente se aburra pronto de mi—usó un tono algo lastimero que me causó ternura. 

—También podrías haberte aburrido de mi—bromeé. —Quizás no te valores lo suficiente. 

—A la mayoría de la gente le suele interesar otros asuntos. Nadie en esta ciudad le suele gustar los juegos, las películas y las series. Aquí todo lo que no sea carnaval y fútbol...—argumentó. 

—Pues fíjate, yo no soy de Cádiz, y además me gusta lo mismo a que a ti—le di la mano para animarlo. 

—Gracias—me apretó la mano para luego darme un beso en ella. 

Con suma cautela fui apartando la mano, de haberlo hecho con brusquedad le hubiese dañado su escasa autoestima. Aquel gesto me había hecho sentir incomoda, aunque no se lo recriminé porque un alma solitaria como la mía en ocasiones necesita del contacto de otro ser humano.

—¿Dónde vamos a que me invites a esa cerveza que me debes? —cambié de tema diametralmente. 

—La verdad es que...yo hoy...sigo sin tener dinero...—me reconoció avergonzado. 

—No te preocupes, yo te invito. 

—No quiero que pienses que soy un aprovechado—comentó sin alzar la mirada. 

—Jamás hubiese pensado nada por el estilo. 

—No encuentro trabajo de lo mío, y mi madre la mujer puede darme algo...—sus ojos brillaron al reconocer su realidad. 

—Lo entiendo. Por eso quiero ser yo quien te invite...o si te sientes incomodo vamos a mi casa, cenamos y vemos una película. ¿Te parece? —aporté como solución sin apenas reflexionarlo. 

—Al menos deja que sea yo quien te invite a mi casa. 

—Tampoco quiero que tu madre se vaya a molestar por una visita inesperada. 

—A ella le da igual, Además la mayor parte de la tarde-noche la pasa dándole de comer a los gatos cerca del muelle. 

Su mirada resultó tan convincente que no me atreví a rechazar nuevamente la invitación. Su aspecto bonachón con sus kilos de más me dio confianza. Lo vi incapaz de sobrepasarse. Aquella timidez me hizo sentirme más segura. Simplemente era otro perro verde como yo.

Si no hubiese sido una persona educada hubiese salido corriendo nada más ver el lamentable estado del piso. No me llevé una impresión muy agradable cuando contemplé nada más cruzar el recibidor un salón que no había conocido una limpieza desde al menos su inauguración. Montañas de ropas se acumulaban en el sofá, e incluso aún se podía ver platos con restos de comida reseca sobre la mesa. Además, olía a orín de gatos pese a no verse ninguno por allí. La higiene brillaba por su ausencia. ¡Cuánta diferencia con mi casa! Si algo heredé de mi madre es la manía por el orden y la limpieza, y aquella casa distaba kilómetros de lo uno y de lo otro.

—Será mejor pasar rápido a mi cuarto. Te aseguro que no tiene nada que ver con el resto de la casa—comentó al ver mi rostro contraído. —Lo siento, pero mi madre perdió la cabeza cuando mi padre nos dejó... 

—Me hago cargo—sonreí sin saber muy bien cómo actuar. 

No lo niego, temí entrar en el cuarto, como ya dije anteriormente nos creamos ideas preconcebidas sin tan siquiera haber hecho las comprobaciones suficientes. No diré que estuviese limpia como una patena, pero si al menos se podía estar, al menos tenía orden. Era una habitación grande donde todo giraba en torno a un ordenador situado en la pared más larga de la misma. Tenía varias repisas atestadas de películas y series, varios posters en las paredes de series como Hannibal, Dexter, Juego de Tronos, Breakin Bad, así como un mandoble apoyado contra un rincón, y junto al mismo una pequeña nevera con un microondas encima.

—La mayoría de las noches prefiero cenar aquí dentro. Ya has visto como está el resto de la casa—comentó como si hubiese leído mi mirada. —¿Qué te parece mi santuario? 

—Está muy bien—reconocí admirada. —Solo te falta un baño dentro como los otakus que no salen de sus habitaciones. 

—No creas que no lo he pensado—bromeó. —Pero es complicado trasladar cañerías en una casa tan antigua. ¿Un refresco? —sacó de la nevera. —Si te gustan puedo poner una pizza a calentar—logró mi beneplácito. 

—Las chicas se deben de quedar sorprendidas cuando las traes aquí—comenté en tono de chanza. 

—Contando que hace más de un año que no sube ninguna, se puede decir que eres casi la primera—dijo en tono apagado. 

—No te creo. Me tomas el pelo. 

—En serio—confirmó. —Ya te conté el otro día que me quedé un poco tocado con la ruptura de mi última novia—se lamentó. —Además soy más bien feo. 

—Pues yo te encuentro atractivo—dije sin pensarlo. Quizás no fuese el hombre más guapo del planeta, es más, le sobraban bastantes kilos, pero tenía cierto encanto. Aquella mirada triste me atraía. 

—Lo dices por compasión—agachó la mirada. 

A fecha de hoy aún sigo sin comprender porque le tomé por la barbilla, le levanté la cara y lo besé en los labios. Jamás en mi vida había actuado de manera tan impulsiva. Siempre había calculado hasta el más mínimo detalle de mi vida incluida las relaciones sexuales con mi ex. No sé si vivir en el sur estará afectando a mi conducta. El correspondió mi beso de manera ardiente. Me estrechó contra su cuerpo con fuerza. Sentí como me metía la lengua hasta la campanilla, pero sin embargo no me desagradó. Era como si estuviese embriagada por la necesidad de desfogar los meses de abstinencia carnal que llevaba. Me dejé arrastrar por los impulsos más primarios...

Llegados a este punto no veo necesario entrar en mayores detalles acerca de lo acontecido en aquella habitación. La mayoría somos gente mayorcita como para al menos deducirlo y tampoco quiero satisfacer vuestro morbo, o curiosidad, acerca de cómo se lo monta un gordo. Solo diré que pese al tiempo que Nacho aseguraba no haber consumado, lo hizo con ímpetu y duró lo que ya quisieran muchos, aunque me confesó avergonzado que solía masturbarse a menudo por si sucedía algo como lo de aquella noche poder estar a la altura de las condiciones.

Cenamos tras haber dado rienda suelta a nuestros más bajos instintos un par de veces más. Una vez satisfechos sexualmente decidimos ver una película

—¿Te gusta Saw? 

—Nunca la he visto. 

—¿Cómo no has podido verla? Eso debería ser obligatorio en tu carrera. 

—En casa del herrero cuchillo de palo—justifiqué. 

—¿Te importa si la vemos? 

—Me da igual. 

—Quizás te pueda servir de ayuda en tu trabajo. Esos asesinatos podrían estar justificados como en la película—bromeó. 

—Preferiría no hablar del tema—quise zanjar. 

No me apetecía hablar de trabajo en aquel momento, y menos tras haber disfrutado de un buen polvo, o mejor dicho varios.

—De acuerdo. 

Hubiese visto la película completa de no ser por la aparición de la madre de Nacho. Aquella señora enjuta y de mirada pérdida me escrutó como si fuese un alien.

—¡No sé como puede estar con ese gordo! Es una mierda...—se dirigió a mi mientras su hijo le invitaba a salir de la habitación. 

Pese a la insistencia de Nacho decidí marcharme. No podía estar en un lugar donde me sentía incomoda. Él me acompañó hasta la puerta y me besó, quizás aquel gesto me hizo regresar a casa con una sonrisa en los labios. En mi vida se abría una ventana por donde entraba un nuevo aire. Posiblemente aquella noche podría haber sido el comienzo de una bella historia de amor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 8

 

Cuando sufres un cambio en tu vida todo comienzas a verlo de otro color. Aquella mañana Cádiz era un lugar mágico: una ciudad especial, bella, y más acogedora que nunca. La alegría me llevó a vestirme con una falda corta de tono pastel y una camiseta de tirantes blanca bastante escotada. Más de un agente se volvió al verme pasar a su lado. A ninguno le pasó desapercibido mi generoso escote (estaré delgada pero siempre gasté una talla muy superior a la media). Incluso el comisario me escrutó de arriba abajo antes de piropearme:

—¡Bendito sean los borrachos porque ellos verán a una mujer bella dos veces! 

—Es usted muy amable Paco—correspondí sonrojada. 

—¡Eso me sorprende más!¡La inspectora Sarasua llamándome Paco! —se llevó las manos a la cabeza con gesto teatral.—¿Quién se ha tenido que morir para que eso suceda? 

—Fue usted mismo quien me lo pidió—le sonreí. 

—Lo sé. No sé cuál es la causa, pero me alegro de ese cambio de look y sobre todo de esa sonrisa que luce hoy. Ya me contará. 

—Gracias. 

—Antes del cotilleo me toca informarle de una novedad—sonrió de manera maliciosa. —¿A qué no sabes quien ha decidido presentarse a declarar sin que nadie se lo haya pedido? 

—No tengo la menor idea. 

—Juan Carlos Armadón. 

—¿Y ese quién? —a bote pronto aquel nombre no me sonaba de nada. 

—Va siendo hora que vaya conociendo la idiosincrasia de la ciudad, así como a sus personajes más conocido—comentó sin dejar de sonreír. —Juan Carlos Armadón hace años escribía las letras de una comparsa con el muerto de la plaza san Antonio, pero por lo visto hubo una pelea entre ambos porque según el primero su antiguo amigo se había vuelto muy comercial. ¿Me sigue? 

—Ni lo más mínimo—tuve que admitir. 

—El caso es que por aquella vieja rencilla mucha gente lo está acusando en Cai de haber sido el causante de la muerte, y antes de que nadie diga nada más ha preferido presentarse para colaborar en la medida de lo posible. 

—Veremos si este señor como entendido del carnaval me puede orientar con lo del kazoo. 

—¿Kazoo? —se extrañó el comisario. 

—Si ese pito que ambos cadáveres tenían en el recto—le aclaré. 

—Cuando te pones técnica no hay Dios que te entienda, Águeda—levantó la ceja. 

—¿Dónde se encuentra el susodicho? 

—En su despacho—me indicó ante mi mirada de estupefacción. —Un consejo. Como le dije tenga cuidado. En esta ciudad tocar el sacro santo carnaval es el peor pecado—lo dijo con tono serio. 

Me fastidió que enviarán aquel hombre a mi despacho, pero más aún encontrar aquel señor, de cara redondo, de cabello escaso, y de barriga prominente husmeando entre los papeles de mi mesa y mirando con detenimiento las fotos colgadas de la pared. Tosí tratando de llamar su atención, pero tras mirarme con aires de superioridad siguió con su labor de cotillear mi material.

—Buenos días, mi nombre es Inspectora Sarasua. Si es tan amable tome asiento—señalé el asiento situado al otro lado de la mesa. Con gesto de fastidio me miró. Se sentó, pero lo hizo en mi sillón. —Si no le importa ese es mi lugar—indiqué. 

—¿Qué más le da donde me siente? —replicó en tono molesto. 

—Como usted comprenderá ese lugar es el... 

—¿Acaso soy un detenido? ¿Estoy acusado de algo? —me interrumpió haciendo grandes aspavientos. —He venido por propia voluntad para intentar colaborar y sobre todo aclarar que este asunto nada tiene que ver conmigo. 

—Caballero, ni nadie le ha acusado de nada, ni han existido motivos para sentirse atacado. —traté de calmarlo. —Simplemente le he sugerido que me permita sentarme en mi lugar. 

—¿Acaso no es capaz de hacer su trabajo desde el otro sillón? —me miró de manera desafiante. —¿No tengo el mismo derecho que usted a sentarme en un lugar cómodo? 

—Quédese donde le venga en ganas—resoplé. Aquel interrogatorio no sería al uso. —Y ahora si están amable cuénteme todo lo que usted sepa. 

—¿No debería ser usted quien me hace las preguntas? —cuestionó. 

—Lo primero, dígame qué relación guardaba usted con el fallecido. 

—¡¿Esa es su pregunta?! Medio Cai sabe mi relación con él—volvió a refunfuñar. 

—No estoy obligada a conocer la vida de todos los declarantes de esta comisaria—repliqué. 

—¡Pues menuda profesional! 

—¡¿Perdone, como ha dicho?!—remarqué con rabia cada una de mis palabras. 

—No se haga la sorda. Lo ha oído a la perfección—se cruzó de brazos y colocó los pies encima de la mesa tirando al suelo decenas de papeles. —Para este caso lo que hace falta es un tío hecho y derecho y no una mujer estúpida como usted. 

—No le voy a permitir que por cuestiones de géneros me insulte. 

—Tú me vas a permitir lo que me salga de los cojones. 

Perdí los estribos como jamás lo había hecho. Tal como me acerqué a la mesa de un manotazo le quité los pies haciéndole perder el equilibrio de la silla. Cayó de bruces al suelo. Se levantó como un resorte y a punto estuvo de golpearme sino llega a ser porque por el barullo hizo entrar a dos agentes.

—Agentes llévense este individuo un rato a los calabozos a ver si así logra tranquilizarse—pedí ante la cara de estupefacción de ambos policías. Durante unos segundos pensé que no acatarían mi orden, pero finalmente le pidieron que los siguiesen. 

—¡No tienes ni puta idea quien soy ni lo que ha hecho!¡Pobre de ti!¡Te va a caer una gorda encima, norteña! —se marchó amenazándome. 

No había pasado ni medio segundo cuando hizo aparición en mi despacho el comisario:

—¿Qué ha sucedido? ¿Acabo de ver pasar camino de los calabozos a Armadón? 

—Sí, lo he ordenado yo. Quiero que se tranquilice. —respondí aún nerviosa. 

—¿Y por qué? 

—No hacía más que desafiarme. No solo ha cuestionado mi profesionalidad, también ha tratado de denigrarme por ser mujer. 

—¡¿Sólo por eso?! 

—¿Acaso le parece poco? ¡Ha tratado de vejarme por ser mujer, coño ya! —rompí a llorar de pura rabia. 

—La comprendo—me puso una mano en el hombro. —Conozco el temperamento y el ego del menda. Aun así, tendremos líos. 

—Si usted lo dispone puedo retirar mi orden. 

—No. Si lo has decidido así, bien hecho está. Necesita una cura de humildad. Aún así vaya preparándose para las críticas y las manifestaciones en su contra y en la mía. 

—No era mi intención buscarle problemas—asumí mi responsabilidad. 

—Me trae sin cuidado. Ya era hora de que alguien le plantará cara a mendrugos como este. —me sonrió. 

—Gracias comi...Paco—dije secándome las lágrimas. —Una última cosa, ¿podría pedirle un favor? 

—Sí, por supuesto. 

—Deme un abrazo. Lo necesito—me consolé apoyada sobre el pecho del comisario que me trató como si fuese su hija. 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 9

 

Aquella tarde decidí quedar con Nacho en mi casa, aunque me vi obligada a recogerlo en la estación de Bahía Sur de San Fernando ya que temía no ser capaz de llegar a mi casa. Le pedí silencio al recogerlo. No me apetecía oír nada acerca de juegos, series, ni nada por el estilo, tan solo me apetecía estar sentada en el sofá abrazada a él.

Había pasado una de las peores jornadas labores de mi vida. Todos en comisaría me miraban como si hubiese cometido el mayor crimen contra la humanidad de todos los tiempos simplemente por haber dejado unas horas en el calabozo a aquel Juan Carlos Armadón. Pero peor aún fue, cuando al salir me topé con una multitud congregada a las puertas. Me gritaron, me insultaron, incluso hubo una mujer que me zarandeó el pelo. Me tacharon de “racista” por “encarcelar” a aquel autor del carnaval. Fue horrible.

—¿Acaso no te advertí? ¿Qué puedes esperar de gente tan primaria? Por eso odio Cádiz—trató de consolarme Nacho tras atreverme a contarle los hechos. —Se mueven por instintos. No entienden nada más allá del fútbol y el carnaval. 

—¿Y sabes lo peor de todo? Su gesto al pasar por mi lado. Amenazó con denunciarme... 

—¿Y por qué lo dejaron salir? 

—No había motivos para retenerlo. Además, el alcalde mandó soltarlo nada más enterarse de la noticia—expliqué. 

—Ya da lo mismo—me apretó con más fuerza contra sí. —Para olvidarte de esto lo mejor será disfrutar de nuestros cuerpos. 

—No tengo ánimos—le aparté la mano de mi entrepierna. 

Hubo algo sombrío en su mirada durante unos segundos que mutó al instante por la más encantadora de las sonrisas.

—¿Prefieres mejor ver una película o una serie? —propuso mientras me secó las lágrimas. 

—Lo dejo a tu elección. Hoy cualquier cosa que veamos me vale. 

Tras pedir permiso, Nacho preparó en el microondas un enorme bol de palomitas y sirvió un par de refrescos. Luego conectó el disco duro en la televisión mientras me hablaba acerca de la temática de la serie que íbamos a ver. Pese a no prestarle mucha atención, me enteré de su temática: Hannibal era un psiquiatra que acaba devorando a sus víctimas.

La lenta velocidad del desarrolló de la trama incrementó mi sopor. Tanto el trabajo, como la presión social, me hicieron caer rendida sobre el pecho de Nacho.

 


CAPÍTULO 10

 

A la mañana siguiente me desperté en el mismo lugar donde me había quedado dormida, pero faltaba Nacho. Lo llamé un par de veces por su nombre pensando que se hubiese levantado para ir al baño o a la cocina, aunque no obtuve respuesta. No me molestó su ausencia, quizás era mejor así. Me sentí insegura por haber mostrado mi inseguridad. Nadie en tan poco tiempo había conocido mis miedos.

Fui hasta el baño aún obnubilada. Me lavé la cara y me aseé. Apenas eran las siete y media de la mañana de un sábado en el cual no tenía que trabajar, pero me apetecía aprovechar el día. Me planteé hacer un poco de turismo. Sevilla o Málaga podían ser buenos destinos.

 

“Me hubiese gustado despedirme, pero no quería despertarte. Estabas tan relajada y sobre todo bella dormida...Me tuve que marchar para poder coger el primer tren de la mañana porque la policía encontró anoche deambulando por la playa a mi madre. Por lo visto estaba desorientada. 

Esta tarde si te apetece podrías venirte a mi casa para compensar mi descortesía por marcharme sin avisar.

Te quiero

 

PD: Te he cogido un par de magdalena y un vaso de leche, espero que no te moleste.”

 

Pude leer en una nota situada junto al microondas. No dudé ni un instante en llamar a Nacho por teléfono para interesarme por el estado de su madre.

—¿Águeda? 

—Siento no haberte podido llamar antes, me acabo de despertar y leer tu nota. Te llamaba para saber cómo está tu madre. 

—Bien...ahora está durmiendo...—respondió con cierta desgana. 

—¿Qué le ha pasado? ¿Por qué se desorientó? 

—Por lo visto parece que como casi todas las noches salió a echarle de comer a unos gatos callejeros, y cuando quiso volver no supo cómo hacerlo —se lamentó. 

—¿Habéis ido al hospital? 

—No ha sido necesario. Simplemente como yo no esté pendiente de que se tome el tratamiento ella no se acuerda. 

—¿Podría pasarme por tu casa? Si puedo echaros una mano en lo que sea: limpiar, planchar, cocinar...puedes contar conmigo. 

—Te lo agradezco, pero no hace falta...sino te importa en lugar de quedar hoy quedamos mañana por la tarde, ¿te apetece? 

—Como quieras—comenté un poco defraudada. —Hablamos. 

Me sentí un poco defraudada. Tuve la esperanza de que me acompañaría en mi visita turística, aunque me hacía cargo de la situación.

No negaré que cuando no lo vi a mi lado al despertarme sentí cierto alivio, pero, por otra parte, Nacho irradiaba magnetismo. Era como un cuadro abstracto que pese a no entenderlo no puedes dejar de mirar.

Pese a todo no desistí en mi empeño de llevar a cabo la excursión. Fui hasta la cocina y me preparé un bocadillo. Sonó el teléfono mientras guardaba en la mochila una botella de agua fría. Ilusionada descolgué creyendo que Nacho se habría replanteado quedar ese día.

—¿Has leído hoy el Diario de Cádiz? —dijeron en forma de saludo. 

—¿Nacho? 

—No sé quién será Nacho, pero es una lástima que no reconozca ya mi voz—comentaron al otro lado de la línea en tono burlón. 

—¡¿Comisario?! Quiero decir Paco—escuché como al otro lado de la línea se reían. —¿Qué ha sucedido? 

—¡¿Quieres que te lo diga o prefieres leerlo? 

—Si me lo dice aún mejor, no tengo encendido el ordenador. 

—No te lo vas a creer, el comparsista que detuviste ha denunciado en la comisaria de la policía local que esta noche han entrado en su casa...pero eso no es lo mejor, por lo visto alguien le había metido un pito de carnaval por el culo—soltó una carcajada al decir esto último. 

—¿Lo ve como una pista? —un cúmulo de ideas se me vino a la cabeza. Volvía a aparecer en escena ese maldito instrumento. 

—No entiendo que quieres decirme con eso. 

—Los cadáveres también tenían un pito en el culo—le expliqué. 

—Yo solo te he llamado porque me pareció divertido contártelo—argumentó. —Y para advertirle que si puede hoy no salga mucho por la Bahía. 

—¿Por la Bahía? ¿Por qué? 

—Si por los pueblos de los alrededores: Chiclana, Puerto Real, San Fernando...Aunque no hayas hecho nada pueden relacionarte con él...De momento disfrute del fin de semana, y ya el lunes seguimos esa línea del pito de carnaval que dices. 

—¡Pues me va a resultar complicado disfrutar el finde sino puedo salir! —me lamenté. 

—Yo pienso ir con mi esposa y mis hijos a pasar el día en Conil, ¿si le apetece venir? —me ofertó. 

—¿Habla en serio? —dije ilusionada. 

—Por supuesto, ¿por qué no iba hablar en serio? Estaré encantado de invitarte a comer—su voz se mostró certera. —¿Te viene bien que te recojamos en unas dos horas? 

—Perfecto. Muchas gracias, Paco—agradecí. Le indiqué antes de colgar la dirección de mi domicilio. 

Ilusionada me arreglé y preparé todas las cosas para mi salida. Luego encendí el ordenador por curiosidad. Quería leer con más detalle la noticia, y sobre todo leer los comentarios. No sabría muy bien por qué, pero creí que allí podía estar la clave de los asesinatos. Leí varios de ellos, eran cientos, algunos jocosos, otros más serios, aunque el que realmente me interesaba era el de Chirigotero88:

 

Chirigotero88.

 

Esta es la mejor metáfora de lo que hace en el carnaval: dar por culo. Pureza comercial

 

Para no variar sus mensajes eran siempre críticos, directos, sin ambages. Lo anoté en un cuaderno para poder seguirle la pista a este, o esta, porque podría ser mujer. Además, para no variar, también apareció un comentario descartado. ¡A saber las burradas que pondría para que lo eliminasen!

 

SERIOpata:

 

Comentario suprimido por inapropiado. El Diario.

 

Cerré el ordenador, no tenía ganas de seguir pensando en trabajo, tampoco tenía ganas de jugar, me recordaba a Nacho, así que opté por leer un libro, algo que hacía semanas no hacía.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  CAPÍTULO 11


   


  La perfección solo existe en las películas, o al menos hubiese existido para mi si no hubiese recibido la llamada de Nacho nada más llegar a casa. Había cometido el fallo, si se pudiese considerar como tal, de dejar el móvil cargando en casa. Tenía poca batería y no tenía sentido llevarme un trasto como aquel para nada. Además, la única persona que necesitaba contactar conmigo de urgencias era el comisario y él precisamente iba conmigo.


  Había sido un día excelente. La familia de Paco era encantadora. Su mujer, Carmen, no dejó de cebarme con tortilla, filetes empanados, huevas aliñadas y otras delicatessen mientras tomamos el sol. Con su buena voluntad pretendía subirme de peso aquel día, según ella, para que los hombres tuviesen donde agarrarse. Aunque he de reconocer, pese a la vergüenza que me dio conocer al sobrino del comisario, Ernesto fue lo que convirtió aquel día en algo especial. Era un hombre de mi edad, algo más alto que yo, y muy parecido al actor de la película “El Niño”. Además, poseía un alto nivel cultural, sin descuidar un encanto personal innegable...Cualquier apelativo creo que queda corto.


  La carne es débil, mucho más ante tales compañías. Tal vez en este momento puedan tacharme de casquivana, pero muchas hubiesen obrado igual que yo. Lo besé. Cádiz me seguía cambiando, yo jamás antes hubiese actuado así. Aunque lo mejor fue cuando me pidió vernos de nuevo. Me prometió mostrarme los lugares con más encanto y magia de la Tacita de Plata.


  —¿Dónde has estado? —me apremió Nacho nada más descolgar el teléfono. —Me he llevado toda la tarde llamándote. 


  —Lo siento, pero no me llevé el móvil. Tenía poca batería y lo deje cargando. 


  —Eso no ha respondido a mi pregunta ¿Dónde estuviste? —insistió. 


  —El comisario me invitó a ir con su familia a Conil. 


  —Podrías haberme avisado. Me has tenido muy preocupado. 


  —Lo siento, pero fuiste tú quien me pidió quedar mañana... 


  —Cierto, pero al final me mi madre se encontraba mucho mejor de lo que esperaba—argumentó a su favor. —Actúas como todo el mundo. Has acabado por darme la espalda... 


  —¿Quieres qué quedemos ahora? Me visto y paso a buscarte—quise remediar el entuerto. 


  —No—se mostró seco. 


  —Discúlpame de verás, no pretendía que te enfadases... 


  —Mañana te llamo y hablamos—fue su forma de despedirse. 


  Me sentí francamente mal. No solo por haberlo dejado en la estacada. No me habría costado nada llamarlo para avisarle de mi intención de salir. Me comporté como el resto de las chicas con él. Y lo peor de todo era que lo había engañado. Tan solo había sido un par de besos con el sobrino del comisario, pero lo peor de todo era que no había tenido cargo de conciencia al hacerlo. Tan siquiera pensé en ese momento en Nacho.


  Comencé a plantearme si realmente tenía que sentirme mal. Oficialmente tan siquiera éramos novios aunque hasta entonces habíamos actuado como tal: lo había invitado a mi casa, había dormido abrazada a él, e incluso habíamos hecho el amor en más de una ocasión.


  Antes de dormir me volví a duchar, me sentía sucia tanto mentalmente como físicamente. Me había comportado como si fuese una “cualquiera”. No quise dormir sin haberle escrito un mensaje:


   


  “Siento lo sucedido hoy. 


  Mañana te compensaré.


  Te quiero.”


   


  Pese a haberle escrito algo que tan siquiera sentía al final del mensaje no obtuve respuesta. Lloré durante toda la noche hasta que logré conciliar el sueño.


   


   



CAPÍTULO 12

 

Si no hubiese sido por las pesadillas me hubiese molestado aquella llamada a las tres de la madrugada. Había logrado quedarme dormida, no obstante lo había hecho inquieta. Me desperté triste y angustiada. El sentimiento de culpa no había logrado dejarme descansar en paz por eso agradecí escuchar la voz del comisario.

—Águeda, siento despertarte pero tengo malas noticias—comentó Paco con voz somnolienta.—Han vuelto a matar. 

—¿Dónde ha sido esta vez? 

—En el Carranza. 

—¿El Carranza? 

—En ocasiones me olvido que no eres de aquí—bromeó. —El Carranza es el estadio de Fútbol. 

—¿Está nada más llegar a Cádiz? 

—Sí, en el mismo lugar donde está el Registro Civil y un supermercado. No tiene pérdida—añadió. 

—¡Un estadio de fútbol para dejar un cadáver! Es cuanto menos curioso. 

—No es precisamente lo más curioso de este caso... 

—¿Cómo ha aparecido esta vez? —me interesé. 

—Será mejor que lo compruebes tu misma—me dejó con la intriga. 

—Una última cosa, sino fuese como de costumbre el forense, ¿algún agente podría hacerle un tacto rectal? —recordé de repente. 

—No prometo nada. No creo que estén muy dispuesto los agentes... 

—No se preocupe, lo haré en cuanto llegue—me limité a aceptar que nadie lo haría. 

Tal como había previsto nadie se había atrevido a indagar en el ano de la víctima. Quizás lo más sorprendente fue ver la posición del cadáver sobre el terreno de juego: desnudo, colocado de rodillas, y las manos atadas como si estuviese implorando al suelo, y lo más curioso era una enorme cornamenta, tal vez de ciervo o venado, coronando la cabeza.

—Debería de poner un cordón policial para aparta a todos los periodistas—ironicé. Era la primera ocasión en la que decenas de curiosos no se amontonaban alrededor de la víctima. 

—Ni lo verá en esta ocasión—comentó el comisario con tono serio. —Esta noticia no puede transcender a los medios. 

—¿Y cuál es el motivo? ¿Acaso los demás no merecían mantener el anonimato? ¿Es esta victima especial? —continué con tono de chanza. 

—Básicamente porque Cádiz puede arder de salir esto a la luz—me clavó la mirada. —Mañana el equipo se juega el ascenso de división, y este precisamente era su delantero estrella. 

—Lo entiendo—tomé un tono formal. 

Personalmente me parecía sorprendente que una ciudad se pusiese patas arriba por una cuestión como el fútbol y no por su alto nivel de paro.

—¿Contamos con alguna clase de sospechoso? 

—Pues cualquiera que no quiera que gane el Cádiz mañana. No me extrañaría nada que hubiesen sido gente de Jerez—intervino uno de los agentes con voz de fastidio. 

—¿Gente de Jerez por qué? —no entendía aquella hipótesis. 

—Las dos ciudades están enfrentadas por cuestiones futbolísticas, y otras no tanto—hizo de cicerón el comisario. 

—En el mundo de los ultras se ha visto de todo pero dudo de que esto tenga nada que ver con el tema. —me mostré reticente mientras me coloqué unos guantes. 

No me fui difícil tras inspeccionar la cavidad anal hallar lo que buscaba: el célebre pito de carnaval. Como quien halla un trofeo lo alcé para mostrarlo al resto de agentes allí reunidos.

—Creo que con esto podemos descartar a cualquier jerezano por muy enfrentado que esté—dije satisfecha. 

—Yo no cantaría victoria tan pronto. Si te das cuenta casi todos los muertos son gente conocida de Cádiz. Es como si el asesino odiase a sus gentes—argumentó Paco. 

—No había yo caído en ese detalle—aprecié el comentario. —Sin embargo el policía quizás me cuadra menos en esa hipótesis. No obstante, no descartaremos nada. 

—¿Sabes una cosa, Paco? —intervino un agente joven logrando la atención del comisario y la mía. —Los veo ahí discutiendo y por un momento me han recordado a los polis de la serie True Detective, pero versión gaditana—quiso rebajar la tensión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 13

 

Cuando me reencontré con Nacho en su casa por la tarde, el enfado del día anterior parecía haberse esfumado por completo, tan siquiera hubo una palabra al respecto. Quise hablarle sobre los besos con el sobrino del comisario. Quise ser franca, pero cuando traté de hablar él me posó un dedo en los labios y me besó con pasión. La pasión nos arrastró hasta a la cama. Hicimos el amor de manera salvaje a sabiendas de que en cualquier momento podía regresar su madre de dar de comer a los gatos callejeros. Fue tanta la excitación, que cualquier atisbo de duda acerca de nuestra relación se me borró. ¿Cómo podía haber besado a otro cuando Pablo era un volcán en erupción sexualmente hablando?

—Salgamos un rato—propuse entusiasmada. —¿No se te apetece tomar algo? 

—¡¿Salir?! Aquí tenemos todo lo necesario para pasarlo bien—sonrió tocándome un seno. 

—Hablo en serio, además, ¿algo tendremos que cenar, no? 

—Si tienes hambre puedo preparar algo. 

—No me apetece tomar pizza ni nada por el estilo. Se me apetece una cena digamos más romántica—le acaricié la cara. 

—Puedo poner un par de velas aquí sobre la mesa. 

—Hablo en serio. 

—Y yo—alegó serio. —Puedo hacer unos filetes, bajar por una botella de vino. ¡Verás será maravilloso! —sonrió poniéndose manos a la obra. —Luego podemos ver una nueva serie, bastante buena según la crítica. 

No tuve más remedio que aceptar la invitación, Nacho estaba tan entusiasmado que me apenaba negarme, pese al asco que me producía comer cualquier producto cocinado en aquella cocina grasienta. Lo importante era verlo feliz, me dije mientras me que quedé sola en la casa. En honor a la verdad, puedo decir que, pese a mis reticencias, hizo una cena exquisita. Eso si, servida en platos de plásticos (deduciría mi remilgo a comer en su vajilla).

—¿Y esa espada? —le señalé aburrida de ver una serie, que finalmente no era tan nueva, sobre un psicópata que trabajaba como policía llamada Dexter. Ya se sabe en casa del herrero, cuchillo de palo. 

—Se trata de Hielo, la espada de Ned Stark, señor de Invernalia. 

—¿Juego de Tronos? 

—Exactamente—se limitó a decir sin dejar de mirar la serie. 

Quizás aquella velada hubiese acabado de manera apacible sino llega a ser porque durante el transcurso del tercer capítulo que veíamos, (aunque personalmente a mí me parecieron todos iguales), sonó mi teléfono móvil. Rápidamente Nacho me miró con gesto contrariado. Era como si le molestase que le interrumpiese el visionado de la serie. Pero peor fue cuando me vio dudar. No me atreví a coger el teléfono. Era el sobrino del comisario

—No va a dejar de sonar hasta que no lo cojas. Contesta de una vez si queremos seguir viendo la serie. 

—No es ningún número conocido—respondí nerviosa mientras cortaba. 

El teléfono sonó hasta en un par de ocasiones más pese a que en todas corté, sin embargo, Ernesto, el sobrino del comisario, no se dio por vencido, segundos después sonó aquel sonido tan característico de los mensajes de whatsapp.

—Para ser un número desconocido debe ser de alguien con muchas ganas de hablar contigo—pausó la reproducción. 

Mi móvil volvió a sonar en un par de ocasiones más mientras Nacho fruncía el ceño.

—No te preocupes, silencio el teléfono. Ya leeré los mensajes luego—quise sonar de lo más normal. 

—¿Podrías mostrarme el móvil? 

—No creo que sea necesario...—dije sonrojándome. 

—¿Acaso tienes algo que ocultar? —comentó con su cara a menos de un palmo de la mía. 

—Yo no nada—traté de sonar convincente. 

—Lo comprobaremos ahora mismo—me arrebató el teléfono de las manos. Su rostro paso de la inquietud a la ira en cuestión de milésimas de segundo. —¿Así que era esto? “Hola guapa si te apetece podemos quedar hoy, te muestro Cádiz y repetimos el beso del otro día”—leyó el mensaje. 

—¡No es lo que crees! —dije aquella frase que no hacía sino acusarme aún más. 

—¡Tu...tu...tu eres...una puta! —me gritó dándome un puñetazo en pleno rostro. 

No pude tan siquiera replicarle, sin mediar palabra me cayó una lluvia de palos. Me golpeó en todas partes de mi cuerpo hasta casi dejarme sin fuerza para levantarme. Solo una vez que vio como me alzaba trastabillando para irme, se arrodilló ante mi suplicando perdón.

—¡Por favor, no me denuncies...!¡No sé por qué he perdido los estribos! —balbuceó. 

—Tranquilo. Quizás ha sido culpa mía no haberte contado nada—me alcé con todo el cuerpo dolorido, especialmente en el rostro. 

Cuando llegué a casa me derrumbé en mi cama. Lloré hasta el cansancio. No me preocupó tanto el dolor físico como lo que aquella paliza implicaba: quizás yo hubiese pecado de mentirosa, pero Nacho había demostrado ser un maltratador.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 14

 

Tal como había pronosticado el comisario, la noticia de la muerte del delantero estrella del equipo de fútbol provocó una gran conmoción en la ciudad. Hubo llantos, hubo manifestaciones que incluso pidieron la suspensión del partido a escasas horas del comienzo, hubo gritos, y lo peor, en mi caso, era que alguien de la policía había filtrado la noticia a la prensa.

Reconozco que usé a los agentes presentes en el estadio como cabeza de turco de mi ira. Me había levantado aquel domingo de un humor de perro y necesitaba desfogar toda aquella rabia en algo. No obstante, mi bronca no duró mucho, el comisario entró en la sala de juntas haciendo salir a todos los presentes excepto a mí:

—No te servirá de nada acumular tanto estrés. Relájate. No puedes enfadarte por la filtración, tarde o temprano el asesinato saldría a la luz—me tomó por los hombros. —Además esa rabia creo que tiene más que ver con ese golpe en la cara. ¿Podrías decirme cómo ha sucedido? 

—Un pequeño accidente doméstico—bajé la mirada. 

—¡Y una mierda! Eso no lo provoca un accidente—exclamó. —No sabes mentir Águeda. 

Traté de no llorar, de no mostrarme débil, pero el sentimiento de desazón era más grande que mi fortaleza. No hubo necesidad de palabras para que Paco me abrazase contra sí.

—¿Dime quien te ha hecho esto? 

—No tiene importancia—gimoteé contra su pecho. 

—Quiero ahora mismo el nombre del cabrón que te lo ha hecho—insistió. 

—No fue queriendo...él no quiso hacerlo…solo...que...—las lágrimas me impedían hablar con claridad. 

—Si es tu novio haces mal en justificarlo. Deberías de denunciarlo. 

—Fue por mi culpa, yo le he fallado...no fui sincera con él—me sequé las lágrimas. 

—Nadie tiene derecho a pegar a nadie por ningún motivo—argumentó. —Dime dónde vive y su nombre. A ese le va a caer un paquete de los gordos. 

No fui capaz de contestarle en un primer momento. Me mantuve en silencio tratando de controlar mi llanto.

—Creo que deberíamos ponernos a trabajar—me sequé las lágrimas. 

—Vale está bien. Como policía, ni como persona estoy de acuerdo con tu actitud, pero debo respetar tu decisión—aceptó. —Pero has de prometerme una cosa. 

—¿Qué? 

—No volverás a verlo. 

—Pero es que... 

—No hay peros que valgan—me fijó su mirada. —Es más, te vendrás unos días a casa. Quizás acompañada te des cuenta. No puedes permitir que te maltraten. ¿Trato hecho? —quiso sellar con apretón de manos. 

Dudé unos instantes, pero finalmente se la apreté. Nunca he sabido negarme a una orden.

—Te necesito totalmente concentrada en estos casos—me sonrió. —Haremos una cosa, le diré a Carmen que te acompañe a coger algo de ropa y lo que necesites. Tienes el resto del día libre. 

—No puedo dejar la investigación así—quise oponerme. 

—Soy tu superior. Yo decido si es conveniente o no.—zanjó el tema. —Si te hace sentir mejor llévate los informes. Además, si puedes enlazar este mensaje que apareció en el pito que le metieron al comparsista engreído ese por el culo con el resto de la trama—me entregó un informe del forense donde aparecía un mensaje con el siguiente texto: “Todo esto lo hago por amor”. 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 15

 

Acompañada por Carmen, la esposa del comisario, preparé en casa una maleta con la ropa justa para un par de días. No tenía intención de quedarme mucho tiempo, tan solo hasta que las aguas volviesen a su cauce. No necesariamente Nacho me acosaría, quizás se acabase dando cuenta de que todo había terminado porque tenía decidido no volver a verlo. Carmen me había convencido tras contarle “mi historia de amor” en mi casa que un hombre capaz de tocar a una mujer no merecía ni el respeto ni mucho menos el amor de ella. Además, alguien incapaz de salir a la calle, no pensar en otra cosa que no fuesen juegos y series, no era digno de toda una criminóloga. A estas alturas agradecí su compañía, ella me hizo mantenerme firme. Si no llega a ser por ella hubiese vuelto con aquel maltratador y hubiese sido yo quien le habría pedido perdón.

Mis pensamientos se refugiaron en el trabajo. Había un caso por resolver. Tres personas muertas en muy poco tiempo. No podía permitir ni una más. A la mañana siguiente, tras haber pasado buena parte de la tarde anterior revisando informes e intentando cuadrarlos con mis propias anotaciones, tuve una intuición.

—Carmen, creo que voy a tener que salir. —le anuncié minutos después de que el comisario saliese por la puerta de su casa. 

—Eso no te lo crees ni tú. —negó con la cabeza. —Paco me ha dicho que ni de coña sales a la calle. Ha sido bastante claro: “Hoy la niña (refiriéndose a ti) ni va a trabajar ni sale de casa no vaya a ser que quiera ver al mendrugo que le hizo lo de la cara”. 

—¡Por Dios, Carmen! No puedo pasarme toda la mañana aquí. 

—Mira bonita, no suelo hacer mucho caso a mi marido, pero en esto lleva más razón que un santo. —argumentó. 

—Es por un tema de la investigación—traté de convencerle. 

—¿Dónde necesitas ir? 

—Necesito ir a la sede del Diario de Cádiz. 

—De acuerdo. Pero te diré como lo haremos. Me acompañas a llevar a los niños al colegio, luego desayunamos como Dios manda, nos pasamos por la plaza de abasto por pescado, y ya luego vamos hasta el Diario. 

—Ok, no tengo muchas opciones—acepté la propuesta. 

No recordaba haber andado tanto en todos los días de mi vida. Cruzamos Cádiz desde el barrio de San Severiano hasta el casco histórico de la ciudad con tan solo una parada para desayunar chocolate con churros que ni aún con las calorías gastadas logramos consumir. Tras realizar “los mandaos” nos plantamos en la sede del Diario dejando un fuerte olor a pescado por toda la redacción.

—Pase por mi despacho inspectora...me han dicho que era...—nos recibió el director del rotativo tras hablar con una predispuesta secretaria. 

El director del rotativo era un joven enchaquetado y de sonrisa impostada que nos miraba como si fuésemos seres de otro planeta.

—Inspectora Sarasua—respondí estrechándole la mano. 

—Encantado. ¿Y ella es? —miró a la mujer del comisario. 

—Carmen Guerrero—contestó. 

Tal como lo escrutó sospeché que creía que era mi novio.

—¿Pero ella también es policía? —le miró extrañado el director al ver como vestía como cualquier maruja. 

—Digamos que sí—sonreí cómplice a la mujer. 

—De acuerdo. ¿Qué desean? 

—Necesito la IP de alguien que ha comentado varias noticias en su Diario. 

—¿Disculpe? No entiendo a qué se refiere—me miró extrañado. 

—Me interesa conocer la identidad de CHIrigoTero88. Ha vertido una serie de comentarios que me han puesto en alerta—traté de aclarar. 

—¿Sabe usted cuántos comentarios se reciben al día en este Diario? ¿Saben cuántos tenemos que revisar y suprimir? Y lo más importante ¿sabe que lo que usted pretende es atacar directamente la libertad de expresión? —me reprochó. 

—Ni lo sé, ni me interesa saber cuántos comentarios reciben al día, ni cuantos suprimen, quizás vetando la libertad de expresión de aquellos que a su periódico no le interesa. Lo único que sé, es que en esta ciudad se han cometido tres asesinatos, y puede que ese tal chirigotero esté detrás de ellos. ¿Sabe usted acaso cuantas personas más pueden morir por su reticencia? —saqué valor. 

—De acuerdo—asimiló de malas ganas. —Si sabe cómo rastrear una IP adelante. Por favor sean discretas con este asunto. Si un juez se enterase de esto se nos podría caer el pelo tanto a usted como a mí. 

Necesité dos horas para detectar la IP y poder enlazarla con una dirección física. Mi especialidad en el cuerpo no era precisamente la informática, mas como no podía hacer uso de ese departamento del cuerpo para tal fin, necesité ver varios tutoriales realizados por gente de Sudamérica para poder lograrlo.

—¡Por fin te tengo maldito asesino! —exclamé satisfecho mientras anotaba la dirección en un papel. 

—Esa dirección me suena—comentó Carmen. —Es la dirección de la hermana de Paco. 

—¿La dirección de tu cuñada? —quedé sumamente extrañada. 

—Sí, de la madre de Ernesto, mi sobrino que estuvo el otro día en la playa con nosotros. 

Me quedé boquiabierta sin saber que decir.

 


CAPÍTULO 16

 

De haber ido sola, o al menos haber podido contactar con el comisario, hubiese montado un dispositivo importante para entrar en casa de Ernesto, el sobrino del comisario, pero como Carmen se negó a que llamase a su marido, eso hubiese supuesto una bronca matrimonial, llegamos juntas hasta una casa, posiblemente un antiguo palacete de algún comerciante del siglo XVIII situado en el barrio de la Viña, uno de lo más castizos de la ciudad de Cádiz, donde nos recibió la madre del sospechoso.

Tras entrar en el domicilio pronto me di cuenta que la relación entre cuñadas no era precisamente ideal. Guardaron las formas en la medida de lo posible, posiblemente por mi presencia, aunque se lanzaron varias puyas envenenadas (hablo siempre de manera dialéctica).

—Mi Ernesto no llega hasta eso de la una—anunció la cuñada. —No sabía que se hablaba con una muchacha tan mona, no como otras. 

La mujer trató de amenizar la espera sirviendo refrescos, embutidos, y una charla insulsa acerca de cierta famosa que habían pillado con un retirado actor porno. Me sentí aliviada cuando vi entrar a mi principal sospechoso. De haber seguido oyendo aquella charla me hubiese marchado.

—Ernestito hijo, está señorita ha venido hablar contigo—comentó la madre con gesto socarrón. 

—Sube conmigo—me invitó con la mejor de sus sonrisas. —A no ser que quieras seguir oyendo los precios del pescado en la plaza. 

Silenciosa subí la escalera tras él. Mantuve el semblante sereno. No quería delatar antes de lo necesario el motivo de mi visita.

—Fue muy feo por tu parte no contestarme el otro día. ¿Acaso no te gustaron mis besos? —comentó con tono jovial. 

—No he venido por eso. 

—Pues tú dirás—se sentó en la cama. —No te quedes ahí de pie—tocó la cama invitando a sentarme junto a él. 

—Estoy bien así. —rechacé mientras me temblaban las piernas. 

—Como prefieras, aún así sentada estarías más cómoda. 

—No vengo a visitarte a nivel personal, vengo como inspectora de policía—expliqué. —He leído tus comentarios en el Diario de Cádiz. 

—¿Esta acaso prohibido verter tus opiniones libremente en el periódico? —comentó sarcástico. —¿Qué pretendes decirme? 

—Todos tus comentarios aparecen cuando aparece un muerto. 

—¿Acaso eso me convierte en sospechoso, o peor, en el asesino? 

—Ni mucho menos. Pero das a entender que los que murieron lo merecían—planteé mis dudas. 

—Es que lo merecían. Esa gente era indigna. No merecían pisar suelo gaditano. 

—¡¿Cómo puedes decir eso?! 

—Un policía traficante, un comparsista popero, y un jugador del Cádiz de Jerez. ¿Dónde se entiende eso? 

—Me estás preocupando—le miré sorprendida. —Espero que me estés vacilando. 

—Ni mucho menos. Jamás en mi vida hablé tan en serio. —su mueca se tornó seria. 

—Jamás creí que pensases así. —comenté entristecida. 

Era como si todos los hombres que pasaban por mi vida no fuesen más que psicópatas y descerebrados.

—Odio que mancillen la pureza de mi ciudad. Odio que en semana santa se cargué a lo sevillano. Odio que la gente no valore la Caleta, la Alameda, Puerta Tierra... Odio que nos tengan que enterrar en Chiclana, ¿dónde se ha visto eso? 

—Esas palabras no te ayudan—le advertí. —No haces más que inculparte. 

—Mis sentimientos no demuestran culpabilidad—replicó. —¿Acaso se puede condenar a alguien por sus pensamientos? ¿Acaso me pueden detener por amar Cádiz? 

—Voy a tener que detenerte. 

—No tienes pruebas contra mi norteña—se burló. 

—Puedo acusarte de incitación a la violencia. 

—¿Por los comentarios del diario? No me hagas reír—se burló descaradamente de mí. 

—CHIRIgotero88, el número nazi por excelencia. —argumenté. 

—¡Serás lerda! 88 no es de Heil Hitler sino de Herederos de Hércules. —soltó una carcajada. —Somos un grupo de gente que amamos nuestra ciudad. Un grupo que jamás se ha escondido. ¿Acaso nos quieres comparar con la Serva Bari sevillana? —señaló a un grupo ultra sevillano dispuesto a acabar con quienes desafiaban las tradiciones sevillanas. 

Me sentí estúpida. Había lanzado una acusación sin prueba alguna. Yo doña metódica haciendo hipótesis sin base argumental. Me habría gustado que me tragase la tierra ante la mirada de prepotencia de Ernesto. Me habría ido con el rabo entre las piernas de no ser por la oportuna llamada del comisario.

—Águeda esta historia se nos ha ido de las manos... 

—Tranquilo comisario, no he detenido a su sobrino. Carezco de pruebas para inculparlo. 

—No tiene nada que ver con eso. En el buzón de comisaria acabamos de recibir una carta con una nota que dice: “Usted será la próxima norteña” y creo que eso va por ti. —su voz demostró preocupación. 

Por si las moscas, con la mayor discreción posible me llevé al sobrino a comisaria, escasos segundos antes me había llamado norteña, aunque no había sido el único hasta entonces.

 


CAPÍTULO 17

 

Precisamente cuando es tu vida la que está en juego, tu cabeza comienza a funcionar de manera diferente, procesa los datos de manera escrupulosa y es capaz de ver las cosas desde un prisma diferente. Tal vez, de no haber hallado el pito carnavalero en todos los cadáveres, aquellos asesinatos hubiesen resultado inconexos, cada uno se había llevado a cabo de una forma diferente al resto.

Me había centrado en buscar a un asesino capaz de llevar a cabo tales tropelías por odio a sus víctimas, gente según su entender, capaz de mancillar las costumbres gaditanas, en lugar de fijarme en su forma de actuar. Cada una de las victimas había sido asesinada de una forma por alguna cuestión estética.

—Dejemos de prestar atención a los motivos—medité junto al comisario. —Si nos centramos en las formas de asesinar. ¿Qué nos encontramos? Alguien que no siga un mismo patrón, excepto por el pito carnavalero que se convierte en su firma. ¿Pero por qué complicarse buscando un nuevo método en cada ocasión? 

—Notoriedad. No le vale ser como el resto. Él, o ella, pretende ser el más original de los asesinos en serie. 

—¿Has dicho en serie? —una luz se iluminó en mi cabeza. 

—Yo no he estudiado criminología, pero así se ha llamado toda la vida de Dios... 

—No me refiero a eso... ¡Cómo no he podido darme cuenta antes! ¿Se acuerda en el estadio de fútbol? Aquel policía nos comparó con True Detective y la víctima estaba colocada como en la serie. 

—Sí, pero eso que tiene que ver. 

—No se da cuenta. El asesino quiso reproducir lo más fielmente posible la escena de la serie en el Carranza. Mire—puse un vídeo en internet. 

—¡Es cierto! —se echó las manos a la cabeza. —¿Y las demás muertes? 

—Déjeme pensar un poco—medité durante unos segundos. —La primera podría asegurar que se corresponde con Juego de Tronos. Si usted la ha visto—logré su afirmación. —Podrá recordar como Ned Stark asesina a un Guardia de la Noche por incumplir su juramento. 

—En este caso al policía corrupto—fue siendo consciente de mi teoría. —Ordenaré ahora mismo que rastreen las IP de los ordenadores con más descargas o series online reproducidas durante el último mes. 

—Me parece perfecto. 

—En este caso no estamos ante un psicópata al uso, sino ante un seriopata—rio Paco ante su propia ocurrencia. 

—Repita esa definición. —lo miré aturdida. 

—Seriopata, es el término que le viene como anillo al dedo a nuestro asesino. 

—¡¿Cómo pude ser tan gilipollas?!¡Lo hemos tenido ante nuestras narices todo este tiempo! —le mostré en el ordenador los comentarios censurados en el Diario de SERIOpata. 

—No te frustre. En ocasiones resulta más fácil ver la brizna en el ojo ajeno que la viga en el propio—trató de consolarme. —Aún así el muerto de la Plaza San Antonio no sabemos cuál sería la serie. 

—Así a bote pronto no tengo la menor idea—busqué en mi memoria un dato que pudiese relacionarlo. —Le habían extirpado los riñones—dije casi para mi misma. 

—¿Y si nuestro seriopata además fuese antropófago? Podría ser como Hannibal Lecter del Silencio de los Corderos. Coincidiría si fuese una serie en lugar de una película... 

—También han realizado la serie—una vez fui consciente de mi afirmación me sentí mal. 

Todo a mi alrededor me daba vuelta. . Comencé a sentir nauseas. Sin tiempo a levantarme de la silla vomité a los pies del comisario.

—Descansa un poco. Te está afectando ser el próximo objetivo del asesino—me ordenó mientras me entregaba un vaso de agua para enjuagarme la boca. —No te pasará nada, yo me haré cargo de la investigación. Mientras tanto no te muevas del despacho—me acarició el rostro de forma paternal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 18

 

Aproveché un descuido de Paco para escabullirme. Aquel asunto del seriopata se había convertido en un tema personal. Además, si debía de esperar a que rastreasen la IP de los ordenadores que mayor número de descargas realizaban, la mitad de la población hubiese sido sospechosa de perpetrar los asesinatos. Yo tenía claro quien era, donde encontrarlo y que debía hacer con él.

Me armé de valor y llamé a la puerta del asesino en serie que había aterrorizado Cádiz.

—Sabía que tarde o temprano vendrías—fue la bienvenida de Nacho a mi llegada a su casa. 

Me recibió con una sonrisa prepotente mirándome como se mira a un cachorro apaleado.

—Levanta las manos—le apunté con mi pistola. 

—¿O qué? ¿Acaso piensas dispararme? 

Se mantuvo con los brazos metidos en los bolsillos sin dejar de reírse.

—No quiero tener que repetir la orden. 

Me hubiese gustado sonar convincente pero mi voz tembló mientras vigilaba sus manos. Temí que en cualquier momento pudiese sacar un arma

—Nunca dispararás. Jamás lo harías. Estás acostumbrada a recibir órdenes y a obedecerlas—se mostró desafiante dando un par de pasos hacia delante. 

—Me voy a ver obligada a dispararte—le amenacé. 

—Para ser del norte tienes mucha gracia—me arrebató la pistola de las manos. 

Apenas me había percatado del gesto centrada como estaba en mirarle directamente a los ojos. En la academia siempre nos hablaron de que debíamos de tratar de mantener el contacto visual para reafirmar nuestra autoridad. Me sentí como una necia. Sin apenas esforzarse me había arrebatado el arma. En cuestión de segundos había pasado de cazador a cazada.

—Entra—me ordenó apuntando con el arma. —Bastante fama de raro tengo en el bloque como para que tu la aumentes. 

Me hizo pasar al interior de la casa obligándome a sentarme en un sillón repleto de manchas de orina.

—¡Ya estoy dentro, acaba de una vez conmigo, mátame! —le reté. 

Lloré, pero no por miedo, si no por rabia, por haberme dejado coger como una estúpida. Maldito el momento en el que creí que yo sola lograría detener a Nacho.

—No estás en disposición de dar ninguna orden. ¿O acaso piensas que si? —se mofó mostrando el arma. —Además supongo que querrás hablar, saber porque soy tan original. Por cierto, ¿no te gustó el regalo? —tan solo obtuvo mi silencio. —Deduzco que no, aunque cualquier otra persona hubiese estado muy agradecida. No todos los días le meten a uno de tus enemigos un pito por el culo. Aún así lo pasé bien... 

—¿Por qué odias esta ciudad? —cambié de tema. 

—¡Nunca fuiste capaz de oírme! —me gritó a menos de un palmo de mi cara. —Te lo repetiré: una ciudad capaz de rendirse ante cuatro tontos cantando u otros cuatro jugando al fútbol, cuando realmente deberían de luchar por sus derechos, merece el menor de los respetos. Merecía ser el escenario de mi propia serie. 

—No odias solo esta ciudad, odias todo y cuanto no seas tu mismo, aquello que no alimenté tu ego. Eres un fracasado—me atreví a decir. 

—¿Fracasado dices? ¿Acaso un fracasado es capaz de tirarse a una guarra como tú? 

No pude contenerme. Me dejé arrastrar por un impulso visceral que provocó que le cruzará la cara de un guantazo. Quería borrarle del rostro esa sonrisa bobalicona a sabiendas que podía haberme disparado.

—Lo dices como si yo fuese una modelo—comenté con sangre fría. —Óyeme bien, me das ascos. Me arrancaría el coño si pudiese para borrar cualquier huella de tu presencia. Solo supiste aprovechar un momento bajo de mi vida—le escupí en pleno rostro. —¡Dispara cuando quieras, mierda! Eres tan mierda que necesitas de las series para poder tener motivación en tu puta vida. 

No me replicó, tan siquiera se movió. Durante unos segundos se hizo el silencio. Luego lanzó la pistola a un lado, hincó la rodilla en el suelo y comenzó a llorar como un niño pequeño. Pese a la rabia inicial me sentí mal. Yo jamás había sido capaz de mostrar tal nivel de crueldad con nadie. Para compensar mis improperios le posé la mano sobre la cabeza. Fue un nuevo error. Había fingido toda aquella escena con intención de cogerme del brazo y demostrarme que era incapaz de asumir mis propios actos. Siempre necesité del beneplácito de cualquiera.

—Al menos no podrás negar mis dotes interpretativas. Soy un actor como la copa de un pino—me susurró al oído apretando cada vez más el brazo. 

—Por favor me vas a romper el brazo—logré articular. 

—¡Pobrecilla! ¿te hago daño? —se mofó. —El calor de Cádiz te ha fundido las neuronas. Creí que eras más inteligente, norteña. 

—Y yo a ti—sonreí al ver a través del reflejo de la televisión al comisario. 

Solo necesitó un golpe seco en la cabeza para dejarlo noqueado.

—¡Fin de la temporada, seriopata! —mascullé entre dientes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO 19

 

Ha pasado el tiempo, pero es aquí, donde comenzó todo, el lugar idóneo para acabar de escribir este diario. Tumbada sobre una toalla en la playa de la Caleta, no muy lejos de las señoras que juegan al bingo, donde he de poner punto y final a esta historia.

Miró a mi alrededor a la gente. Me gusta contemplar a mi alrededor como la vida continua. He aprendido aquí en el sur, que quizás los problemas se han de tomar con más tranquilidad, a pitorreo, pues aquel que se preocupa en exceso de sus males deja de vivir. Sirva mi historia como una llamada a vivir la vida, a ser positivo tal como son aquí en Cádiz, porque si algo dijo el gran maestro Calderón de la Barca, la vida es sueño y los sueños, sueños son, o como en este caso la vida es una serie, y las series, series son...
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